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SECCION OFICIAL.

La Oaceta de hoy publica la siguiente oonvoca- 
loria:

PRESIilFi\Cli ÜE LAS CORTES COASTITIIYENTES.

Habiendo manifestado oñcíalmente el gobierno de 
S; A. el Regente del reino su deseo de someter lo más 
pronto posible á la dellberacíou de las Córtes Consti­
tuyentes la cuestión de candidatura al trono de Es 
paBa; en uso de las facultades que me competen y de 
a.'uerdo con la comisión de permanencia he señalado 
pura celebrar sesión el dia 20 del actual, á las dos de 
la tarde,

l’alacio de las Córtes ocho do Julio de mil ocho­
cientos .«etenta.—Manuel Ruiz Zorrilla.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Continuación de la ley provisional de organización 
del tribunal de cuentas del reino.

Con respecto á los fuuclonarios particulares obli­
gados á rendir cuentas, las oficinas centrales de su 
respectivo ramo emplearán des le luego los medios 
de coacción que estén al alcance de su autoridad 
contra los morosos; y solo en el caso de ser inefica­
ces sus esfuerzos darán cuenta al tribunal, quien 
procederá á compeler á los responsables en uso de su 
jurisdicción superior.

Art. 18. Los medios de apremio que el tribunal 
podrá emplear gradualmente son:

1. “ SI requerimento conminatorio.
2. ® La imposición de multas hasta la cantidad da 

750 pesetas.
3 “ La suspensión de ampleo y sueldo que no es- 

ceda de dos meses.
-I.* La f-jrmacion de oficio de la cuenta retrasada 

á cargo y riesgo del apremiado.
5 • La propuesta al gobierno de la destitución del 

mismo, sin perjuicio de ia formación de causa por 
de.sobediencia cuando en ella concurriesen circuns­
tancias agravantes á juicio del tribunal pleno ó de 
las Salas respectivas.

Estos medios d» apremio regirán en toda su cs- 
tension para los cueutadautes particular s directos. 
Respecto á los directores generales, la suspensión 
de empleo y sueldo de que habla el caso 3.* se pro 
pondrá al gobierno; y no estimada por este, su nega- 
gativa será objeto de la Memoria anual sobre los vi 
cios ó abusos de la contabili iad, ó de una Memoria 
ostraordlnaria, según las circunstancias del caso.

Art. 19. La jurisdicción del tribunal en los asun­
tos ya especificados alcanza, con derogación de todo 
fuero, á todos los que por su empleo ó por comisión 
temporal y  especial administren, recauden ó custo­
dien efectos, caudales ó pertenencias del Estado; á 
los ordenadores, interventores y pagadores, y  á los 
herederes y causa-habientes de todos ellos. Bulos 
casos de responsabilidad por abusos, infracciones ó 
faltas, ningún empleauo ó comisionado podrá escu 
sarsc por ooediencia debida si no acreditara inme­
diatamente ante el tribunal que hizo observar por 
escrito á su jefe ó supermr inmediato la ilegalidad 
deÍacto,yque este repitiS sin embargo, órden es­
crita para su ejecución. Cuando concurran estos re­
quisitos, el tribunal exigirá la responsabili lad á los 
jefes ordenadores, ó acordará lo conveniente confor­
me á los páirafos noveno, décimo y décimotercero 
del art. 16.

Art. 20. El conocimiento de los delitos de falsl 
ticacion ó malversación, y cualesquiera otros que 
peedan cometerse por los empleados en el manejo do 
fondos públicos, corresponde a los Tribunales com­
petentes, á quienes el de cuentas remitirá el tanto 
de culpa que aparezca cuando en las cuentas ó 
expediente de alcances hallare indicios de aquellos 
delitos, y no constase que se había ya pasado el tan - 
to de culpa por las dependencias inlerventoras de la 
Administración activa.

Este trámite se entenderá sin perjuicio de los 
procedimientos que correspondan administrativa­
mente para el reintegro de los descubiertos.

Si al terminar el proceso criminal con sentencia 
condenatoria no estuviese toda .ía reintegrado la Ha­
cienda por la Via ad aiuistrati a, el juzgado que hu ­
biese entendido en la causa remitirá al jefe ó centro 
que conozca del reintegro testlmoniq de la ejecutoria

> de los embargos que resultasen hechos para solo 
el efecto de cobrar el importe del alcance é intereses 
en su caso.

El S'jbranta de los bienes embargados quedara á 
disposiciou del juzgado, y  así se lo avisará iumedia 
tamente el jefe que eutieude en el reintegro.

Art. 21. Loi expedientes sobre cobranza de alean - 
ces y descubiertos se instruirán por la dirección de 
Contabilidad pública ó por sus delegados, pasaudo á 
la jurisdicción del tribunal después de resueltos ad­
ministrativamente.

Si en estos procedimientos se susc taren tercerías 
de dominio ó de prelacion de créditos, se reservará su 
couocimieuto á los tribunales de Justicia á quiines 
corresponda.

También tocará á estos mismos tribunales el co ■ 
nocimiento de las contiendas sobre la legitimidad de 
las «scrituras de fianza; sobre la extensión de las 
obligaciones generales contraídas por los fiadores, 
además de la hipotecaria; sobre la calidad de here­
dero de los responsables, y  en general sobre todas las 
cuestiones que pued m suscitarse en los expedientes 
de alcances ó de cuentas en que baya de hacerse la 
declaración de un derecho civil.

Mientras se Ventilen las tercerías de dominio ó 
las cuestiones de derecho civil que sean necesaria­
mente perjudiciales, el tribunal de Cuentas suspen­
derá su procedimiento en solo á lo relativo á los bie 
n s y  derechos controvertidos.

Por 1:ís tercerías sobre prdaciou de créditos no se 
suspenderá el apremio; pero se conservará en depó­
sito eJ producto en venta de los bienes litigiosos para 
su adjudicación al acreedor que sea declarado de 
mejor derecho.

Art. 22. Los tribunales territoriales de Cuentas 
que existan en las posesiones de Ultramar estarán 
bajo la vigilancia ó inspección del tribunal de Cuen­
tas del reino, en la forma que determinará un regla­
mento especial, sin perjuicio del fenecimiento en 
aquellos tribunales de las cuentas cuyo exámen y 
calificación les completa conforme á sus respectivas 
ordenanzas.

CAPITULO III.
De las atribuciones peculiares del Presidente, del Fiscal 

y del Secrelatio.
Art. 23. El Presidente, como jefe del tribunal, 

tendrá a su cargo el gobierno interior del mismo con 
las atribuciones que expresará su reglamento.
fis tí-  peculiares del ministerio

1 . Vigilar sobre la presentación de cuentas al tri­
bunal, revisando el estado actual de los obligados á 
rendirlas que fórmela secretaría, dando dictámen 
sobre él antes que se pruebe por el tribunal, y pro­
moviendo los apremios correspondientes contra los 
morosos en presentarlas en las épocas prescritas por 
las instrucciones de contabilidad. *

Consignar por escrito su censura en las cuen­
tas que al efecto dispongan pasade las salas del tri­
bunal, y también en las que el solicite examinar antes 

sof>re ellas. Para este último ob­
jeto bastará que requiera por oficio al ministro que 
baga de juez ponente en el exámea de cuentas.

3- tíer oído en todas los casos de alzamiento ó can­
celación de fianzas, y en los que sobre declaración de 
responsabili Jad directa ó subsidiaria ofrezcan los ex­
pedientes de alcances y desfalcos.

4.“ Promover la gestión criminal correspondiente 
cuando se observen en las cuentas ó expedientes in­
dicios Je malversación, falsificación ú otro delito, pi- 
diendo que se pase al tribunal competente el tanto de 
cu.pa, SI no constase que ya se había hecho por las
Í iT / h administración ac-tu a  del Estado.

5 Representar á la Hacienda pública en todas 
las instancias de apelación ante el tribunal en pleno
deí'tr.hn°“ r® '’ los reglamentos
Írativá ' ’ ^ J"'‘‘«dicciou adminis-

y  Asistir y  ser oido en lodos ios actos del tiibu- 
ual en pleno, y consignar por escrito su opinión, así 
soye la comprobación de las cuentas generales del 
Estado, como sobre los informes y Memorias qne debe 
aingir a las Córtes el tribunal.

y  Evacuar los informes que se le pidan por el 
gobierno ó por las Córtes, y dirigirles las consultas 
y e  crea convenientes en todo lo relativo al ejercicio 
de su ministerio.

j^esolver las consultas que puedan hacerle las 
yyndencias interventoras de la Administración del 
Estado que conozcan en primer grado del exámen y

FOLLETIN.

CARTAS A ENRIQUE.

IMPRESIONES DE UN VIAJE DE VERANO.

CAPITULO PRIMERO.
Por qué me marché y lo que me sucedió en la marcha.

Ya en mi última revista indiqué la imposibilidad 
de «ledicarsj en esta époea del año á escribir de bai 
les y saraos. La sociedad elegante se ha marchado, 
en su mayor parte, de Madrid á veranear y es preciso 
noserméiios

Algún tiempo estuve dudando si salir ó no de la 
«-coronada a; pem el haber ido dos ó tres dias 
á la estación del Norte á despedir la gente que se 
marchaba, rae decidió á abandonar mis lares y á to 
mar el tren. Peyaba yo que viajando podría tener 
ocasión de escribir algunas revistas y que nunca fal 
tarian aventuras, ¡aventuras! digo, mí sueño doradV

Al efecto, preparó mi baúl fiéase mundo) y tomó 
el ómnibus con dirección á la estación del Norte La 
estación del Norte de Madrid es objeto por sí soiá de 
un folletín y largo. Todas cuantas comodidades pue­
de crear la fantasía hállause allí reunidas Suntuoso 
y lindo chalet, donde la mano dcl hombre h » hecho 
prodigios. Yo he oído celebrar y admirar las estacio­
nes de los principales ferro carriles de Europa; pero 
difícilmente pueden compararse con la que tenemos 
los madrileños. El andén es un eden. ¡Qué frescnral 
¡Qué limpieza! Es necesario verlo para creerlo; pero 
estoy divagando y es forzoso que vuelva al tema 
principal. Al viaje.

En el corto trayecto desde mi casa á la estación, 
poté que se me habían olvidado Infinidad de cosas y

fallo de las cuentas, y de ios expedientes de reinte­
gro por desfalcos y alcances.

Art. 25. El secretarlo general tendrá á su cargo: 
La redacción de las actas y acuerdos del tribunal 

en pleno
La comuiiicacioñ de las providencias que se 

acuerden por el presidente, según sus atribuciones.
La redacción de! estado general que anualmente 

se formará de las cuentas que deban presentarse al 
tribunal.

El registro de su presentación, curso y feneci­
miento .

La correspondencia con las autoridades y ofleidas 
públicas.

La formación de estados y noticia anual de los 
trabajos del tribunal.

Y las demás funciones que el reglamento le atri- 
buj a.

Art. 26. Tendrá también á su cargo el secretario 
general la custodia de los fallos que dicten las salas, 
y expedirá certificación de ellos de oficio, á petición 
de los interesados y cou autorización del presidente.

Para este objeto la minuta autorizada de todo fallo 
definitivo se unirá á la cuenta ó expediente á que se 
refiera; y el original ó primera copia, firmado con ia 
solemnidad correspondiente, se pasará á  la secretaría 
general, donde se conservará bajo registro.

CAPITULO IV.
Del exámen y juicio de las cuentas.

Art 27. El tribunal de Cuentas despachará en 
pleno y dividido en tres salas;

El pleno lo compondrán el presidente, los minia - 
tros, el fiscal y el secretario, este con voto iuforma- 
tivo.

Cada una de las salas se compondr.1  de tres minis­
tros, uno de ellos letrado.

El presidente del tribunal podrá asistir con voto á 
cualquiera de las salas cuando lo estime convenien­
te. En este caso la presidirá, y en su ausencia lo hará 
el ministro mas antiguo.

Art. 28. En cada sala hará de secretario un conta­
dor ó un auxiliar uoiubrudo por el tribunal.

Art. 29. Las dos salas primeras del tribunal co • 
uocoráu de todas las cuentas y expedientes que pro­
cedan de la Península é Islas adyacentes, y la ter­
cera do las pertenecientes á las provincias de Ll- 
tramar.

Art. 30. El tribunal en pleno ejercerá las atribu­
ciones contenidas en los párrafos p.lmero. sesto, sé­
timo, octavo, noveno, décimo, undécimo, duodécimo 
y decimotercero del art. 16 de esta ley. y además 
resolverá los recursos de casación ó súplica que se 
interpongan por el ministerio fiscal ó por los intere­
sados de los tallos do las salas en las cuentas y ex­
pedientes.

El tribunal, dividido- en salas, entenderá en los 
asuntos á que se refieren los párrafos segundo, cuar­
to, quinto y sétimo del referido art. 16 de esta ley y 
en U revisión de ios expedientes de reintegro por 
desíalcos y alcances. “ ^

Art. 31. Para que el tribunal en pleno pueda pre­
parar ei inlorme anual A que se refiere el párrafo no­
veno del art. 16. las salas cataran obligadas á remitir 
a secretarla, según va jan fallando sobre las cuentas 
una copia autorizada de los cargos relativos a pagos 
no coníormes con el presupuesto, aunque se hubie 
sen autorizado por disposiciou del gobierno

El los contadores no encontrasen abusos de esta 
clase que denunciar, lo certificarán así bajo su res- 
ponsabiiidad en la última ceusura.

Art. 32. l-asfiecisiones, así del pleno Como de las 
salas, se adoptaran por la mayoría de votos.

Para los fallos definitivos de cada sala se 'equ^e- 
ren tres votos conformes á lo menos; y no reuniéndo­
se esta conformidad en la sala que conociese del ne 
gocio, asistirán para resolverlo ministros de las otras 
salas por el órden de su antigüedad, empezando por 
el mas moderno en cualquiera de ellas.

Art. 33. Para el txámeu de las cuentas y prepa-* 
ración del juicio ante las salas se distribuirán los 
contadores y demas subalternos del tribunal en sec­
ciones. cada una de las cuales estará á cargo de uro 
de los nueve ministros, procurándose que cada sec- 
ciou conozca de las cuentas por servicies concretos 
ó ministerios segrn se rindan al tribunal.

Art. 34. El contador encargado del exámen de 
una cuenta reconocerá y comprobará todas sus par­
tidas con los documentos que las justifiquen; exami­
nará los reparos y ia censura de la Dirección de Con 
tabilidad pública ó de la dependencia encargada del 
exámen administrativo, yestenderáá continuación

de esta la suya, proponiendo en su consecuencia la 
confirmación de los acuerdos ó los reparos que juzgue 
procedentes para preparar el fallo del tribunal.

Art. 35. Censurada así la cuenta, se pasará al mi- 
nirtro de la sección para el acuerdo correspondiente.

E>to ministro consignará á continuación su 
acuerdo, ya sea confo:mándose con la censura del 
contador, ó ya mandándola rectificar, según proce­
da; y para que este acto se ejecute con suficiente co­
nocimiento de causa, estará el ministro obligado á 
comprobar por si algunos artículos de la cuenta coa 
los documeutos de su justificación, y á examinar 
con especial cuidado los puntos sobre que versen las 
observaciones del contador.

También deberá disponer, cuando menos una vez 
«1 mvs. que se ejecute en su presencia la comproba­
ción ó nuevo exámen de una cuenta que él designe 
por distintos empleados que los que hubieren hecho 
el primero.

Art. 36. Según lo acordado por el ministro de la 
sección, se formarán con órdeu y claridad los pliegos 
de reparos, debiendo eatenderse per separado uno 
per cada uno de iosj responsables a quienes se re­
fieran.

Cuando la formalizacion de los reparos ofrezca du­
das ó grave interés á juicio del ministro de la sección, 
se dará cuenta de ellos á la sala á quien corresponda 
para qué los autorice ó acuerde lo más oportnuo.

Art. 37. En ningún caso podrá disponerse que se 
devuelva original una cuenta presentada ya al tri­
bunal, cualesquiera que sean sus defectos. Cüando 
se acordase su reforma, esta se hará cou referencia á  
los documentos que acompañaron á la cuenta de­
fectuosa.

Art. 38. Formalizados los pliegos de reparos, se 
emplazará los obligados á contestarlos, y se señalará 
término para su contestación. Este término podrá 
prorogarse; pero en ningún caso excederá de dos me ■ 
ses que se fijan como improro rabies. y empezará á 
contarse desde el empiaz imiento.

El tribunal, sin embargo, podrá ampliar lo necesa 
rio el plazo cuando se dirija á individuos que resi­
dan en el extranjero ó en lás provincias de ül 
tramar.

Art. 39. El emplazamiento se hará por la secreta­
ría del tribunal á los responsables q le hayan compa­
recido ante él, ó por medio de sus jefes respectivos á 
los ausentes, y consistirá en la entrega personal de 
una copia autorizada del pliego de repares, exigiendo 
recibo que se unirá al expediente de la cuenta.

Cuando se ignorase el domicilie del interesado ó 
no fuese hallado en él, se verificará el emplazamien­
to por medio de anuncio público ó de cédula, en la 
forma que se prevenga en el reglamento.

Art. 40. Los interesados en la cuenta que se exa­
mine y á quienes los reparos se dirijan podrán com­
parecer por sí ó por medio de apoderado en el tribu
nal; contestar por escrito á los reparos, y acompañar 
también documentos, solicitando del ministro de la 
sección que se pidan de oficio loa que contribuyan á 
su descargo y deban obrar en las oficinas públicas.

Ei no comparecieren en el tribunal, podrán hacer 
por escrito las mismas ge.-tiones desde el punto en 
que residan; pero en todo caso el trascurso dcl tér­
mino prefijado para la contestación á los reliaros, les
causará el perjuicio que haya lugar.

Art. 41. Respecto de los reparos cuya documen­
tación deba existir en las oficinas públicas, se dirigi­
rán de oficio á esta los pliegos desde luego para que 
contesten siu esperar gestión de parte de los intere­
sados.

El las oficinas fuesen morosas en el cumplimiento 
de este deber, el ministro de la sección las requerirá 
cou señalauiieutü de nuevo término, trascurrido el 
cual sin éxito dara cuenta a la .«ala respectiva, y esta 
podra apremiar a los jefes de oficina con suspensión 
de empleos ó sueldos.

Las mismas oficinas estarán también obligadas 
bajo su respousabiliJad, a facilitar sin demora á los 
interesados eu las cueutas certificación formal de 
cuantas uoticias ó Jocumeutos relativos á ellas obren 
eu su poder y les seau reclamados por aquellos.

Alt. 42. Recibida la coutestacion, ó trascurrido el 
termiuo siu que el iuteresado contestase, el ministro 
de la sección dispondrá que el coutaior estienda su 
Censura de calificaciou de ios reparos: confirmada ó 
rectificada esta por dicho ministro, se dirigirá copia 
de ella al mismo iuteresado eu la forma prevenida eu 
el art. 38, cou señalamiento de término, que no po­
dra esceder de 30 días, para que haga las obser vacio - 
nes que estime oportunas, pudiendo acompañar tam-

solo pudo consolarme la idea deque asi no pagaría 
esceso de peso. ^  “

Llego por fin al emiarcadére, como dicen los fran- 
ceses, y multitud de empleados (a*í han dado en lla­
marse) del ferro carril, se abalanzan á descargar mi 
escuálido baúl. Tomo mi billete y voy á factu.-ar. 
Facturar, en España, no es otra cosa que uu medio 
legal de sacar el dinero y de no entregar el equipaje 
Un empicado me da el talón (no ti de la bota sino el 
del equipaje) y me exige cuarenta reales ¡Cuarenta 
reales! Pero si el baúl va casi vacío.

No quise entrar en más discusiones*y pagué! Alos 
pocos momentos apareció mi críalo que venia sofoca­
do á traerme varios útiles, los mismos que había de 
jado olvidados. Lo mismo fué verle con olios recordó 
el esceso de peso de mi baúl, verdaderopiilo como di­
ría Moreno Benitez; pero en medio de todo estaba 
tranquilo, había ido temprano y podía tomar un buen 
asiento. A1 efecto entré en el anden, me acerco á va­
rios vagones y todos los halló con una etiqueta de al­
quilado, medio sincillo que se ha aloptado para colo­
car el mayor número de viajeros posible en el menor 
numero de ■ oches. Yo. sin embargo, logré acoplarme 
en un rincón, que es el sumo grado de dicha áque se 
puede aspirar en esta clase de viaje.

anden, V
ían “““ «ilencio. UüOS
cara-artAQ̂  tienen, unos suben, otros bajan, algunos

alia uu buen a terror délos viajeros,
asientos de familia ocupándose de tomar

l . .  deíped¡dM I’" ’"''*»’ í  l“' í “
nen el caráeto’r^ amguaa parto del mundo tie-

«av muemsimo, ya no se ven las escenas

que hace pocos años presenciábamos al subir eu ¡as 
diligencias, ni se oyen los lloros que eu aquellas oca­
siones eran de rigor. Examinaba yo este variado cua­
dro desde.la ventanilla del coche, pero el calor que 
allí entia pudo mas que yo, y al fin me determiné a 
bajar para estirar las piernas, como vulgarmente se 
dice; pero ¿cuál seria mi sorpresa, cuando al volver 
á mi wagón A 24, no se me olvida por cierto, mo en ­
contré a un señor viejo en mi rincón, á dos señoras 
mas y á nn caballero que por sus largas melenas de­
bía ser un antiguo poeta? Quise hacer comprender 
que el asiento que ocupaba era mío, y que en prue ha 
de ello habla dejado mi gañan; pero el anciano me 
contestó que eu las estaciones de origen eso no servia, 
y tuve que darme por satisfecho. Al poco rato un se­
ñor, enfermo pir mas señas, quo viajaba con almoha­
da y otros utensilios precisos, vino á aum atar el nú 
mero de los mártires, que on gran resignación y un 
grao valor estábamos es.oerauJo la hora de salida.

Breves instantes no más posaron cuando las vo - 
res de viajeros al tren se dejaron oir, todos subieron á 
los coches, cerraron, y Vds. creerán que echamos á 
andar... pues no señor, estuvimos cerrados cerca de 
uu cuarto de hora, cosa que al principio no me ex ­
plicaba; pero á poco de reflexionar se me ocurrió si 
el tener á los viaj'eios tanto tiempo encerrados, seria 
con el objeto de hacerles sudar el quilo, y  de este
modo aligerar el tren... Pi,iüiii..suena el pito, talm,
tan, talan, tan, tocan la campana, .«e repiten con 
profusión los adioses y  hasta la vuelta, y  e! tren empie­
za su ntayeRtíOsa m rcAa (como ia revolución). Yo va 
entonces me dediqué a observar á mis compañeros de 
viaje. El imciauo que me había despojado de mi asien­
to tomó la palabra y empezó á preguntarnos, que 
habia de política, conversación obligada de todo buen 
español, el caballero de las largas melenas que esta­
ba á mi derecha no contestó palabra, el enfermo no 
estaba para bromas, las señoras se estaban santi­

guando y ocupadas en rezar á San Rafael, y yo esta­
ba bien incómodo y poco á propósito para tomar par­
te en ei debate Entonces aquel improvisado orador 
empezó á ponderar las ventajas del príncipe prusia­
no... Aquel picaro era sigmaringenista, era lo único 
que nos faltaba. Hubiera continuado hablando todo 
el viaje, si el caballero enfermo no hubiera pregunta­
do: ¿Saben Vds si falta mucho para que pare el tren? 
Ma'o, dije yo para mi capote.

Todos se miraron cou cierta desconfianza, y un 
corto silencio siguió á la aciaga pregunta, silencio 
que aprovechó el melenudo poeta para, sin venir á 
cuento, coutaruos algunos de sus viajes por China y 
para recitarnos algunos versos que noj aóormecleroa 
suavemente hasta llegar á Villaloa donde el caballe­
ro enfermo volvió á preguntarno.s; iQuánto te detiene el 
tren en esta estación? Dos minutos, le contt sté, y el 
caballero volvió á arrellanarse en su asiento, no sin 
cambiar varias veces de color.

Tanto el político, como el poeta hicieron varla.s 
tentativas de conversación; pere fustradas estas, el 
uno se puso á leer y el otro á dormir. El express'se - 
guia á todoe.sto su pausada marcha, porque hay que 
advertir que así como en el ext.-anjero ios trenes son 
expresa ó grande vilesse y ómnibus seguu el mayor 
grado de velocidad que llevau, aquí en nuestra Es­
paña .se diferencian por ir mas ó .nenos despacio, será 
ua mal ó un bien, no trato de discutirlo; pero ello es 
que es una verdad.

Por fie llegamos al Escorial. El enfermo bajó, las 
señoras que hasta entonces no habían despegado los 
lábiosmasque para sabor, ar algunos caramelos, pi- 
dieroQ agua, el poeta continuó leyeudo, el político 
bajó á pasear un poco y yo me puse á contemplar las 
ma nificencias de aquel sitio, á admirar el monaste­
rio, sorprendente obra de un rey reaccionario, y rae 
estrsñaba de que los revolucionarios no lo hubieran 

' derribado, pues hasta ahora, en lo único que se han

bien nuevos documentos; verificado lo cual, ó tra.s- 
currido aquel término, se declarará cerrada ia discu­
sión, y se pasará la cuenta a la sala respectiva para 
su decisión.

Si el fiscal no hubi 'se ya intervenido en ella por 
gestión propia, la sala deliberará ante todas cosas si 
conviene oír sobre la cuenta su dictámen.

Art. 43. Evacuado que sea «1 dictámen fiscal ó 
habiéndose omitido este trámite, procederá la sala’ á 
la vista y calificación de la cuenta.

En esto acto hará de juez ponente el ministro 
de la sección donde la cuenta se haya examinado, y 
de secretario el empleado que determine el regla­
mento.

La Sa'a podrá llamar y pedir esplicaciones al con­
tador respectivo si lo estima conveniente. También 
podrá acordar diligencias previas ó exigir documen­
tos y noticias para mayor esclarecimiento antes de 
proceder al fallo.

Art. 44. La decisión, que deberá ser motivada, se 
dictará en seguida; y consistirá, bien en aprobar de - 
flnitivamente la cuenta en su totalidad, declarando 
libre de responsabilidad al que la presentó y demás 
interesados en ella, ó bien en determinar las partidas 
ilegítimas y no comprobadas, mandando rectificar la 
liquidación ó exámen do la misma, y proce.ler para 
la cobranza de los descubiertos contra ti que se de­
signe como responsable de ellos.

En este último caso quedará en suspenso la apro­
bación de la cuenta y absolución de los responsables 
hasta después de verificado el reintegro de los des­
cubiertos.

Podrá, no obstante, absolverse desde luego al q ue 
presente la cuenta, si la sala no halla iucoaveniento, 
cuando la responsabilidad resulte contra otros fun­
cionarios, sin perjuicio do hacer esta efectiva.

Art. 45. LI decisión se notificará á las partes en 
la forma prescrita en el art. 39; se publicará en la 
Gaceta del gobierno, y  se comunicará á la dirección 
de Contabilidad pública siempre que coutenga decla­
ración de descubiertos. En este caso podrá el intere­
sado reclamar á su tiempo quo ta nbíen so publiqua 
la aprobación definitiva de la cuenta, cuando tenga 
tugar por haberse verificado el reintegro.

Art, 46. Contra toda decisión definitiva podrá in ­
te n tarse recurso de aclaración anta la sala que la ha­
ya dictado, siempre que fuere oscura ó ambigua eu 
sus cláusulas.

Art. 47. También habrá lugar al recurso de revi­
sión ante la misma sala contra las resoluciones defi­
nitivas en los casos siguientes:

1. * Cuando después de haber recaído decisión de­
finitiva sobre una cuenta hubiere el interesado obte­
nido documentos nuevos que justifl-i io j las partidas 
desechadas.

2. * Cuaudo por el exámen de otras cuentas se des 
cubran eu laque haya sido objeto do una decisión 
definitiva errores trascunJent tíos, omisiones do car­
gos ó dobles datas y falsas aplicaciones de los fondos 
públicos.

Este recurso se promoverá respectivara mte por 
ios interesados en las cuentas ó por el fiscal, en vir­
tud de denuncia, que estarán oblgados á iniciar los 
contadores.

Art. 48. Los plazos en que han de interponerse los 
recursos á quo se refieren los artículos 46 y 47, su do- 
cumentaciou y demás requisitos, y los trámites que 
han de seguirse, se designarán y especificarán en el 
reglamento.

Art. 49. Además de los mencionados recursos, se 
podrá interponer el de casación ante el tribunal en 
pleno cuaudo en la decisión ejecutoriada hubiere in­
fracción manifiesta de disposiciones legales, ó cuan­
do en la tramitación del juicio se hubiesen violado 
las formas sustancial- s de la actuación establecidas 
por esta ley.

Art. 50. Este recurso deberá interponerse en la 
sala q-ue dictó la resolución en el término de 10 dias 
cuando las partes hubiesen comparecido ante el t.-i- 
bunal, y de 30 en caso contrario, acreditando haber 
depositado 1.250 pesetas en la Caja general de depó­
sitos ó en las sucursales de la misma, sin cuyo requi- 
sim uo teudra efecto el recurso. Ei fiscal no estará 
obligado á constituir el depósito:

Art. 51. La sala pasará inmediatamente el expe­
diente á la secretaría para que por el presidente se 
señale el día de la revisión ante el pleno, y  a fin de 
que coa la anticipaciou necesaria se dé aviso del se­
ñalamiento a los interesados.

(Se continuará,}

mostrado muy prolijos, ha sido en construir So­
laris.

¡Viajeros al cochel pal bra mágica. Los comía- 
ñeros fueron llegando, y  el enfermo, cuyo sera, 
blaute se bahía cambia lo en alegre, jovial, satis, 
fecho, como el que acaba de salir de un mH tran­
ce, empezó una charla sempiterna, contándonos toda 
su enfermedad, con los más pequeños detallfs las 
diferentes consultas de médicos, las aguas minerales 
y no minerales que hace años venia tomando... en 
fin, que hubiera valido más que la enfermedad si 
hubiera prolongado ó que el tren no hubiera parado 
tanto tiempo en el Escorial. Y"a nadie le hacia caso, 
la noche se nos venia encima, todos miraban al f.i o! 
colocado en el centro del cocho, que es la seña! co i 
que los viajeros in lican que se bajo la cortinilla, qu > 
quieren dormir. -Así lo comprendí y así lo hice. Los 
compañeros y  ci mpañeras fueron inclinándose poco 
á poco, escogiendo posturas cómodas, y al fia o! sue­
ño rindió á todos Yo lardé un poco más. Habia pasa­
do por las Navas, sitio del cual tengo muy gratos re- 
cmrdos. Allí existe el Chalet Mediaaceii. don le la 
noble dueña ha obsequiado á varios amigos esplóndi- 
damcuto. Ei yo pudiera estenderme un poco más, 
contaría cuán suavemente se pasa la vida en aquel 
Paraíso terrenal; pero ¿para qué gastar pluma y pajiclj 
todos conocen á la duquesa de Medinaceli, todos sa­
ben cuanta es su amabilidad, su buen t.-ato, su dis­
creción y gusto, y que fiesta dispuesta por ella y qus 
ella presida es imposible no pasarlo bien.

Con estas deliciosas reflexiones me quedé también 
dormido.

Niso.
( S e  e o n H u v i fá )

Ayuntamiento de Madrid
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¿Recuerdan nuestros lectores aquellas mag­
nificas y retumbantes frases atribuid-is al señor 
Sagasta, con motivo de la candidatura del coro­
nel aleman; frases tan encomiadas por los perió­
dicos ministeriales, que son unos Infelices, y que 
debiau dejar atónita & la Europa ante la energía 
y tiesura del ingenierode caminos que se halla al 
frente del ministerio da Estado?; ¿tienen presen­
tes los quijotescos alardes’de altivei y fiereza, 
que ponían en.su boca sus amigos al hablar con 
el embajador francés? suponemos que no los ha­
brán olvidado,-porque soif muy recientes; y que

mo de 
de tan 

En 
al ge 
ciado

igio, ni a 11- - suYiia deawies
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cíífeiíi^turafXos monipensieriscas se mostraban 
ayer gozosos hasta lo increíble, suponiendo qne 
iban ganando cuanto perdía el general Prinj. 
Las alegrías pueden admitirse coiub inspiración 
apasionada del interés de partido; más no es ve- 
rosimil_, por muqhqs inotiyos. que ei general Ser 
rano vaya ó cometer la insigne falta de oir los 
consejos de los montpensieristas y aproveciiar ía--«JVU UlUjr ÂV/lCUI.CO* Jf . * -----  ̂ M%m

todavía resonarán en sus oidos laa alharacas^de ' “casiou para darles el pojer Seria la más vio-
........_ _. l(̂ nt.A Hm £___ _ _lylos ilusos y entusiasmados, que aseguraban que 

el general Prim y todo el ministerio' seguirían 
adelante con la candidatura, y  firmes 6n su pro­
pósito; que se reunirían las'Córtó., se votariá al 
candidato Sigmaringen; que vendría y se senta­
ría muy tranquilo en el trono; y que los enemi­
gos de la situación no tendrían otro remedio que 
devorar su despecho, y  Francia ca lla re  y hu­
millar su frente ante^ la actitud fírme y resuelta 
del general Priiu y del poderoso gobieriíO de la 
revolución.

Pues bien; teniendo presentes esas protestas, 
esas amenazas, esos alardes á'Yo Cid campeádor, 
lean los siguientes párrafos que en su seqcjií^ de 
última hora, publicó andché ¿a Pó/f/ira: en ellos 
está retratada toda la situación, ^ c ia  asi;

«A las cinco y media ha terminado' el Consejo 
»ne ministros celebrado en la reg»éi»€ia.

»E1 Consejo, que.empezó á le s t íe s ,  ha sido 
•solemne y triste.

»Éu él se ha dado cuenta de los despachos re- 
•cibidjs desde ayer, despachos que c^.da vez son 
•más graves.

•Francia hace cnsus belli de la elevación del 
•principe pm.sjaao ai trono de Eápafl'a.' Aúáf,f¡s se 
•asocia resueltamente áda aceioO'dél'gábiOéIe de
• las TuUerías, Italia ceonsej» que-él prffiCipé'HÓ- 
•benzollern retire su candidatura, -íégíatéÍTa
• propone la cejebraftion dq«n nuevo Ootlgreeó de 
•Verona, y Rusia.(jleclara.concisa, •p®*'- '̂®ndrg’i- 
•canáente, que ns permi4;irá. ql.,q;Ue .se altera  el 
•equilibrio europeo más ’profundameute ¿e-lo que
• lo ha alterado ya el rompimiento (te la Qondqde-
• racion germánica. ' ' _

• Es una nueva Santa Afianza como la de 1814
•contra Francia, como lá dei-18¿8 cotitrá'Espjña. 
•La convocatoria d a la s  C»^te4para«f 20*'q^ bü- 
•blica hoy Ja Q(\cej,a resonará eo Europa- TOfñírla 
•cota San Miguel. , , i, - ...............

•Todas las graves fases de la  cuestión han 
•sido examinadas en el Pousejp de boy., convt- 
•niéndose con tristeza en los p^igros que ofrq- 
•cen á la par qüe en Já ifii'posibilMacI 4e retroce- 
».der ostensiblemente. ' • ^ -

•Según hemos oido, el regenté se ha lameu- 
•tado de que 8U3;patriéticas(preVisfónes sé hayan 
•realizado tan pronto é indicada lá c mvenidnéia 
•de aprovechar Ja primera ocasión xjue' se pre- 
•-sente para hacer tablas la candidatura pru- 
•siana'

«Sí esta candidatura, Ici última que nos, queda, 
^fracasase también, ha t*epUhado el general Pnm, el 
^gobierno que presido tenarta qüé retirarse y que aban~ 
•donar ¡a dirección délos 'negocios á manos mús afór- 
•tunadas.» ' ‘

»E1 regente ha opuesto algunas nobles obje- 
•ciones á estas palabras, y el Consejo se ha sepa- 
•rado en seguida, llevando los ministros impreso 
•en el. rostro el sello de tristeza que nos impó- 
*ne á todos la inmensa gravedad de las circuns- 
•faucias.®

«Como indicamos en el suelto anterior, hoy 
•se ha recibido un despacho telegráíióo en que se 
»dá Ja grave noticia de que el gobierno riiso está 
•dispuesto á unir su acción á la de las grandes
• potencias europeas para impedir que un miem-
• bro de la familia real prusiana se siente en el 
•trono español.

•Si la actitud que se atribuye á Ja Rusia fue- 
•se cierta, seria decisiva de la cuestiou interna- 
•cional bajo tan malos auspicios para España 
•suscitada.

• Vivamente sentimos ser propagadores de ma 
•las nuevas; pero nos obliga á ello el deber de 
•tener á nuestro.s lectores al corriente de óúauto 
•sucede.•

Después de esto no Labia más qqe reprodu­
cir Integro el artículo que publicó ayer La Iberia, 
y que se atribuyó al Sr. Sagasta ; artículo en que 
á vuelta de algunas alabanzas que modestamen­
te se tributa y de algunas incoovenienciás’de á 
fólio, se demuestra de una manera magistral qué 
Francia no tendrá otro recurso que desdecirse y 
aceptar Ja obra del 3r. Prlm y las circulares del 
ministro de Estado; y que t idos los gobiernos 
aplaudían á rabiar la flamante candidatura. Por 
desgracia, el Sr. Sagasta no estaba sin duda ayer 
de bueu humor y no Je soplaba la musa patrio­
tera. á juzgar por .su silencio ea el.consejo y por 
su aquiescencia á dejar el puesto que ocupa, si 
fracasa Ja candidatura del aleman.

He ahí á lo que ha venido á quedar reducida 
tanta fachenda y tanta baladronada: en un go­
bierno formal no habría sucedido nada de lo que 
hemos vi.sto y oido en estos dias : ui la negocia­
ción se habría hecho á cencerros tapados; ni se 
habría empleado oficialmente el lenguaje qus se 
ha dicho por los mi.smos ministeriales haber em ­
pleado el Sr. Sagasta con el embajador francés; 
ni se hubiera dejado al representante del gobier­
no en Parte h icer el papel desairado y ridículo 
que ha hecho el Sr. üiózaga; ni se habría con­
sentido en que los periódicos ministeriales e.m- 
plearan el lenguaje indiscreto de que' se han va­
lido, poniendo al ministerio en la más deplorable 
situación, y corno vulgarmente se dice, en ber­
lina.

Porque es bueno saber que desde ayer por la 
mañana no solo .se daba ya por perdida definiti­
vamente la candidatura, sino que se indicaba el 
modo de abandonarla oficialmente, que por cier­
to será el mas á propósito para escit-sr la hilari­
dad pública y hacer que tod . España prorrumpa 
en una estrepitosa carcajada. Ese modo ó forma 
de eludir Ja dificultad, se halla consignado en el 
siguiente párrafo que tomamos de un periódico 
de auüche; de La Política:

«Antes de que las Córtcs celebren la primera se- 
siou de esta reunión estraordínaria para que han sido 
convocadas, habrá, s gun so dice, una junta prévia 
de la mayoría en el Senado, y no falla guien crea que 
acaso después de ella no se lleguen á abrir las Cortes: t 

¿Se habla incurrido nunca en tan espantoso 
ridiculo? eso ya no seria uiia derrota: seria una 
catástrofe para el gobierno que con su conducta 
ha traid-) las cosas á^la tristísima situación en 
que se encuentran. Esa salida no es un recurso 
hábil: es un pobrísimo subterfugio, que no po­
drá salvar al ministerio. Nadie le derribará ma­
terialmente; pero DO puede subsistir con un áto-

iHegum habemusi
jYa pareció áquelJol para que uos entienda 

todo el lúüháo.
La idea que el mariscal Prim tenia eu el es­

pacio, se ha couvertj'do eu un ateman de tomo v 
lüM .

Mentira pare(» que en compañía de otros seis 
caudiJatos haya podido pirmariejer tarttb tíéih- 
po eu el bolsillo del mariscal.

Alfiu, ovgidodelos cabellos, lo ha dado á luz 
eu el luuudu diplomát.co el famoso Salazar y 
Mazarredo, confeccionador de cterta clase de 
catástrofes.

El objeto principal está conseguido. Hemos 
logrado fijar en nosotros fos -yos de Europa.

‘ El mariscal podrá decir, á costa de algunos 
estrémecimientos domésticos: «iTeugo por éné- 
miga la Fraucial... ¡He conmovido á  la Eufopá!... 
¡Se habla de mí en todo el mundo!...•

Después de uu golpe tau contuiideute, ¿quién 
le tose á un andaluz de Keus?

Rota UQ ala en Méjico, próxima á perder la 
otra en España, ¿qué resta ya al mariscal que h a ­
cer para detener el vuelo del águila imperial /

Agarrarse á Ja cola.
Para los que no están en el secreto, para los 

que hau tomado en sério la candidatura del prín­
cipe alfabeto, el chasco es de primo cartello.

Lo ocurriclo es simplemente una jugada de Bol­
sa, preparada con cierta habilidad.

El Rauco de París, alcancía revolucionaria 
necesita tragar todos los dias.

¡yuión ha pensado otra cósa!
Pues qué ¿bastau para imponer un rey extran­

jero á una nación, un mariscal como Prim, un di 
plómáticó como Mazarredo y un órgano como La 
Iberiat '

¡Jugadores, acudid! Se presenta una gran  ju ­
gada, uua magaifica apuesta.

Nosotros ¡(onemos doble contra sencillo á que 
no lo eligen. Eu caso de que lo elijan, doblamos la 
cantidad y apostamos á qtíe tío viene. Y si viniese, 
cmtuplicamos el interés y  apostamos á que nc) 
llega á coronar.se.

Tenemos evidencia de ganar la apuesta, síu 
contar para nada coa el enojo de la Francia.

Nos basta y nos sobra con el desagrado de Jos 
españoles.

Es completamente absurdo suponer que la 
honra nacional está interesada en setnéjánte ton­
tería. Ni siquiera Jo está Ja honra de Cádiz.

La honra nacional, por el cohtrario, éldge que 
el rey de España sea español (íe púra raza.

La honra nacional pide que el cainpo de íá leal­
tad, que las .siemprevivas que florecen aí pió del 
obelisco del Dos de Mayo, no sean holladas por 
la planta de un descendiente de Mural, el verdu­
go de nuestros padres.

La honra nacional nunca consentirá que el 
ejército español se ponga al servicio de náéion 
alguna extranjera, aunque .sea tan liberalníénté 
despótica como la Pruaia.

¿(juién son aquí los afrancesados? ¿quién son 
aqui los extranjeros?

¿Los partidarios del príncipe HohenzoJIern 
Sigmaringen, ólos enemigos de esa candidatura 
anti-espáflola? Indudablemente los primeros.

Para no tener que repetir uu apelli lo tan es- 
travagante en adelante llamaremos H. al Sr. don 
Lcopotdo Hobenzolleru Sigmaringen. Pues bien. 
¿Qué bienes nos vienen con esa gracia de coro­
nar al candidato H?

Jamás soñó España en rey tan pequeño, ni el 
coronel H pudo soñar en m  reino tan grande 
para él.

Acostumbrado el mariscal Prim á convertir 
los sargentos en comandantes, bien ha podido 
creer que sirvan para reyes españoles los coro­
neles prusianos.

Pero acos'umbrada España á que la manden 
monarcas como San Fernando ó reinas como Isa­
bel la Católica, difícil es que se avenga á poner

lenta de las situaciones y no tendría fuerza sufi­
ciente para sóáteuerfa, '

Lo más indicadó' es que en tal caso llame al 
sr. Ruiz ZórrSIiá ^aáa lá présiáencia i^el Consejo 
de ministros, dejándó á su cuidado la e’feccipu de 
siis compáñeros de gabinete. Es lo único lógicb 
y factible una vez retirado el general Prim. Y 
¿qué baria un ministerio presidido por el señor 
Rujz Zorrilla, aun cuando'quedara. Como es tam­
bién muy n a tu ra ’, el generáf PHm fié geii’éráí'en 
■jefe del ejército? ¿Cóhtía'uária la  'inférffiiaa;^; Ó se 
baria'otra tentativa táó feliz: cójnó'la que .te aca­
ba dé háceV? ¿Dóhdb 'éáfaríá el tan depantaiRi pres- 
tigio de la revolución, despiies de las burlas de 
t^dá Europa?

¡Cuánta ceguedadj después de haber dado el 
ruido, de anunciar á to{Jos los gobietniíá eüro 
peos al son de cajas y clarines la c'ábdidátufa 
del príncipe Hohqnzoller; déspues'de. ^ábfeVVo- 
ceadoá garganta herida dfdéfidtt^ile selíeváRa 
adelante; después de haber püblicádo a'^er mis- 
Tño 6n la Gfateta el' fieCrét'ó dé la presidencia de 
las Córtes convocánilolas para el-20,d^l corriente; 
fiesptíes'de'tódo es6'i deéibiós, el consejo de ayer, 
solemne y Irisíd, coixio áíce La Política; eí abati- 
miénf0;'el dé'smáj'ó; el aoandono (ie la candida­
tura; la retirada, quepueRe llamarse la faga.

¡Qui^n lo ’habia (le decir! ¡tanta habilidad di- 
plomátiác para tan insigne torpeza, y tautó se­
creto para tau eseandalsso ruide y  alborófó! ¿No 
se decía que el verano hfrbiá dé ser inújí* trafi'- 
quilo, y que allá eu Noviembre se arreglaría ía 
cuestión de rey? ¡Ohl por 16 visto, para “ enton­
ces ya estará arreglada.

¡OLE! ¡OLE!

la .c ^ n a  de dos muñios sóbrelas sienes de cual-. 
jK iervagábundo. '

E^ Yíilór acreditado y caá.hertMco del inaris 
cal Primóle lleva ¡hstiativ^feufó* eu bu:^a de 
tes vajiqnfes de ottóé Mlsesl' i qT coronel a  . si- e 
no áTeán'íwíaurel»en S ^ o w a . tíéne otras ha­
zañas que no son para envidiadas.

Hablemos con formalidad.
lío hay motivo para qué biyen los fondos pú­

blicos porque el coronel H haya tenido la hu­
mor ida de querer recoger una corona que la re ­
volución ha arrastrado primero por tOdaTlás cór- 
tes de Eurppa, y ^^e í^iqra ¡deja,'ê n la pu§r,ta de 
uil cuártel estránjero.

H no será rey.
L1 Júpiter revoluifioqario, viendo que las ra 

ñas de la révoWcion no están coatentas con el 
aqtuto Orleaps, ha engargafio al Sr. Mazarredo 
que.busqueeu Alemania otro candidato ynpo 
sible.

Su padre se asegura qué vendió el reino ho- 
meopáftico qne poséi.i, por únoá' cúanto.s miles'de 
francos. . > . • '

El hijo; en la segruridad de no m o rir^ .4,e,,^te­
jo de rey de España, venderla el tronó español 
por’otra cantidad igual.

f no será rey
ero, ¿continuará siendo ministro el mariscal 

Pripi 4p esjte nuevo fracaso? • ‘ ’
¡Bah! la revolución tiene estómago pata todo 

y necesita y  merece Iliberales cdra'i'’ él mariscal 
Prim. ' '-•

ara bi 
bi]

tarla.»

so, un ()^e l misántroe 
iteMs, donde se reup 
ar ^ p ú

E/ Perro (¡e Terrtsjiova, ¡leriódico gaditano, pu­
blica el artículo que á coutinuaciori insertamos:

«S^^'P^,paíQApIEB!!

No hace mucho tiempo, amigo mió, gue dejfí.e es­
tas mismas coIutñühé4lírígfá‘V otra carta pronos­
ticándole el descanád q(úé féllzme! te disfrutaba.

Entonces era V. ministro, todavía, con el adita­
mento de católico; hoy, libre de aquella c a r^ , ha 
(jhéMádo'V: reducido á su anterior categoría de 'sim­
ple brigadier; y  si las cosas se hicieran dos veces. 
c‘b.m'(î en m'ás de una ócasípn habrá Y. exclamado. Do 
ló‘'í''ehSrÍa maf seguramente verse, como antes, en lá 
codiciada capitanía de esfo puerto.

’Péro'ñó todos nuestros deseos ni propósitos suelen 
cumplirse, y es preqiso confprpiarse con la suerte que 
á ’C'ada cual nos está señalada eu el libro del fies- 
tiñó'.’ - “ "■
■ '̂■prueba de ello es mi brigadier, lo que á V. le viene 
pasando desde que en maj hora alzó la bandera revo- 
Id'ófo'dáriá; porqué, (la verdad sea dicha) V, no pensó 
nunca en qué él duque francés pasara de la'.catego­
ría dd’ rey cónsorle y  do aquí aqueUps memorables vi­
vas á la fetná, gue los marinos contestaban de la me- 
jolrbu^nafé, y 'qué V, para sus adentros aplicaba ú 
otra persona, cayó'nomhre no se ha atrevido todavía 
á pronunciar en públipo.

Y sin etábárgp,' ik llamada revolución se hizo, por 
más qile él pénSámiénto de Y. se aguase en esta mís- 
rha bahía;yPrim, con guien Y. no q'ueria mucho ro­
ce, se &tz6'C0nel sanio y la limosna, y  Serrano, que lle­
gó tarde, poá Obra y gracia del amigo Pan!, se da lus­
tre eü el pála(iio''Ü.é núéstfos reyes, repitiendo aquel 
adngio 'dirmepan y dimelónto, mientras V. que lo pre­
paró todo, que dió sus barcos, y  que cobró Jas letras 
de Lóndres y  apareció ante Prim como llovido dei 
cielo, conteiiipla aiúargámeute los goces de todos, y 
reiegadd'ál olvidó por aquellos iugratus, tiene que 
sufrir la preponderancia de Hartos y resignarse hasta 
el extremo de aparecer por debajo do Coronel y Ortiz.

Que bien estárfau en los labios dé Y. aque las es­
trofas de Yirgilíó; «Hos ego versículos fecit, tullit al- 
ter honores,» qúe es te mismo que si dijéramos . t r a ­
duciéndolas liPérrimamente: Yo armé este fregado y 
otroscogieron el fruto; pero como Y-i’ hombre de mar, 
no entiende de latines, debe apelar á los consuelos 
que ie ofrece la verdadera fliosófía, la que so fuuda 
eu los priucipiós inalterables del catolicismo que fe­
lizmente profesa.

«Distinguir lo verdadero de lo falso,» hé aquí á lo 
que se reduce la parte principal de aquella ciencia 
Medite V. COá Calma sobre elpasidp, estuíjic Y. (aho‘ 
ra gue está desocupado) éi presente, abra Y. los ojos 
hacia el pOrOenir, y  Taíñz de la verda^ excUrecerá su 
conturbada razou, y' una vez en posesión do ella, 
Sentirá un Con's'uélo íuéfable, cual báísamo regenera­
dor derramadO’éu Su apocuílo espíritu.
- ¿Que recuerdos Ofrece á V.‘ei pasado] Ng rep^overé 

jas cenizas de los'qu'é le'son puramente personales, 
porgue temo ¿oümovérlo auticlpadarnente;’ pero há­
galo V. a solas, y si siente qiie su corazou late acete 
fadamente, si lágrimas ardientes escalclau sus meji- 
ñas, déjelas correr, no áhogue V. los suspiros, que 
esos latidos y esas lágfiihos son la lucha entre el do 
tur y la esperanza, éf ctioquc de la graUtU(l y dgl 
remorJimiento; y después de' ellas, cuauílp el alma 
es buena, cuando el corázuu es noble, viene la con 
tricion y  el' árrépentimiéntd, el triunfo de la verdad 
Sobre ei error, y  la calma de la conciencia.

Observe V. el preienfe y le inspirará horror: el por 
qué, V. lo Sabe y no ló cáilá. Aun tenia Y. esperan 
zas de hallar un remedio cambiando el papel que pre­
paraba ó la reina de sus pensamientos, por el de la rei­
na consorte, y  e%tás ésp'éránzas fián'fracásado. Do uno 
y lo otro, es impostóte. El palsj y no’ una desacreditada 
individualidad, ha dicho nnádimémnnté, ja'más, jamás, 
jamás... .

Ya no hay barcos, ó por lo menos los barc()3 no 
son de V., ni V. loágobiérna: y h'aSta la capitanía de 
este puerto este viejo tías’if dio dé mácíera; mudo tes­
tigo dé sus próyectos y'de. su patriótísmÓ, esta ocu­
pado.

Pero si el pasado le remuerde, y el presente le ater­
ra, consuélese Y. con su mismo aislamiento.

tíi'éá V. victimi’de la ingratitud y del oí ido de 
los qúe á V. todo lo deben, en ese mismo olvido van en­
vueltos los cargos qtíe sus enemigos le dirijian míen - 
tras le miraban en el mando.

Fuera hoydel poder gubernamental, y aun pu­
diéramos dé(ílr támbíen de la política, ya nadie se 
acuerda de llamarle ingrato, ni desleal, ni perjuro; 
y aunque este silencio no signifique un completo ol­
vido, porque hay hechos que son del dominio de la 
historia, siempre es consolador gue te dejen á y . en 
paz, 'y mas todavia, el que pueda V. hacer coro de la 
manera qué te es posible, á los que arremeten sin 
tregua contra el gobierUo.

EscOtísolador también no ser participe de las res­
ponsabilidades de toda especie que se echan eu ros­
tro á los gobernantes.

¿Qué te importa á Y. hoy que secuestren ingle­
ses, ni que el bandolerismo recuerde los tiempos de 
José y de los Niños de Ecija? ¿Qué la miseria,el ateís­
mo, la barbarie y la degradación en que vivimos? 
fQuó responsabilidad tiene V. de presente eu el papel 
humilde que hacemos en Europa, confanciJos con 
los griegos de ahora, y  las repúblicas del Sur?

Y al citar á Grecia, recuerdo cierta anécdota de 
la antigüedad, que no Levará .Y. á mal tercíate por 
si DO la sabe, aunque parezca que no viene a cuento

imOB eg,el Agora.
clases.

ai púl^ico, y e x c la i3 ^ A t^ e i^ p , tengo 
ra¡¡énlá 'cual se|Hn a ^ r ^ ^ e vjp'ios cin- 

•u*ab .quierag^ y irse ^  ^^a  para el 
i6 jeí»,*pu^w darse prSa ,* *^r i^épieiSÍ) cor

Posible seria que no remediando Dios los mates 
que sufrimos los pobres españoles, no hubiera higue­
ras bastantes para todos lus desesperados que tuvie­
ran el mal gusto de aquellos griegos.

¿Qué Importa á Y., repito, gue_el Banco de Lou- 
drcs'vea én'aü'méuto los depósitos de ahorros españoles 
mientras nuestra Haciaude perece y nos moricuos to 

' dos de hambre? ¿Qué, cu fin, que haya ex,traijjer(j8  
que diviertan sus ocios en des'fiarafaFy transformar 
á su antojo el mapa de la Esp^a ^e.Gar.los 1  y el de 
la Isabel la Cafolfcu?*̂  ’ *

La soledad en que Y. vive, le hace ajeno á todas 
estas miserias y degradaciones. Pgjjtap,tp|4 eue,u8 te(i 
cod lál'qué éu su'"época r¥m,efiÍ.V(.y Y.» era
tiénipo de que se éntregj9;3 'ê l̂ degeáuso.

Ahora soíp debe V. peusgr qn el porvenir- Hubo, 
uu mome'nlo en ĝ ue, (IjUgir de;la,s gentes) abar­
cando V. con una s o U ^ mi r a ^ a ¿ o s  .dosasíres que, 
énf fañaba fa re vélucion, fuera, (teí capee en que V. ere-, 
yo ehcér'rar su torrente, tuvo V. imppJpi/8 fie volver­
se al camm de log /ígígi, quq^áuíipsje coíd.o estaba ho- 
’ra/oaíes^e su re^^Jipp.

 ̂*^ '̂sio misino ha' venijio á.siíce¿q;je.por.un0  de esos 
inescíutables designios de la Providencia,. porque 
briiadier era _anj;es y brigadifr simpif es ahora.

Un p.aso mas y qupdará realizado aquel noble 
propósito.

T o d o  9 I mgndo.te pqpsiíiera.ba arrepentido. SI lo 
está V.'i confiéjelo y  propjám.eite con su ruda y mari­
nera franqueza. pi así np op, reüexione y piense qne 
de jos arrepentidos os ,el re.ino de Jos cielos-

DETALLES DE LA PENINSHL.áR.

PRESTA IOS ADQUIRIDOS SOBRK U S  CHAS PE LA COMPAMA.

Ya cuáúfió' se procedió’ á' lós pjiéíími.ópjres (J¿8 
la rifa, hubo que vénbéf ' •̂ráa jes  (Ijfipqjljadgs pa­
ra poner en libertad todas las fiuc is que se suje- 
tárqu á lá 6^eraci.qn, efégto ije que, mas.<i.caeno8, 
gesabán sppfe |,QÍ|^3 dfi epusidefaeion,
por pr|sjafno3 pilgi^rpips spR.re ellas, así es que 
no nos esforzaremos mucho para asegurar á lo s  
asociados, que será muy raro elegir á lguu  pre­
dio que pueda, sin hacerse an tes 'a lgúñ  racrifi- 
QÍo, precederse á su enajenación.

Por este estilo son todas las medidas adopta­
das por el Sr. Mádoz.’ ' ................

El otro d ia '  óffécsimos dqr un e^stadjto dp la 
distribución de las obligaciones de la ge^fofa.

680 perteneciap 1̂ ,§1;. ^a(Jp5, el cual cedió de 
estas 250 á un peropnaj^e d^dicaijp á l%s 
ópé'racíonés \)urp$tii^.'

104 al subdire(;tor.
80 al secretario.

136 dividiefas en 9 a.sociados.. - . l.-'i I. X ■

1.00b número total de las emitidas.

Los beneficios, como es censiguiente, eran en 
proporción,.

Para nada hacen falta apreciaciones.

Según se nos ha asegurado, es cosa acordada 
en Consejo de ministros el conferir al duque de 
la Tórre el titulo de príncipe. La dificultad está 
en hallar el priucipado.

Parece que se habla tratado de hacerle prin­
cipe de M/co/ra, pero comprendiendo pl buen du­
que, en su recto juicio, que allí no hizo ninguna 
heroicidad que justificara la merced que se te 
quiere otorgar, y deseando por otra parte, con 
gran razón, llevar un título que eu vez de recor- 

, dar un acto de insubordiaaciou, recuerde, por el 
c()ntrarip, uno de lealtad, ha indicado que le se­
ria mas agradable que se Je hiciera principe de 
San Gil. A esto ponen mala cara los progresistas, 
pero t(»dp se arreglará buenamente. El general 
Serrano lo mismo puede ser principe d« upa qo^a 
que de otra y no reñirán por el hompr*.

Hé aquí en qué térniiuós füó' fécibida ep Va­
lencia la noticia de la cándidafura al trpnp espa­
ñol del príncipe Leopoldo HóRen^ollern S.igma- 
Hngen refiere Las Provincias deí 7 del corriente;

«Más de las tres de la mañana er.m cuando rec Li­
nios ayer el interesante telegrama de MadeiJ en que 
Áe nos dába süénfa del resultado del qonsgíQ de minis­
tros celebrado en ta Granja. Habja sido expedido á 
las seis horas y Veinte minutos de la tsrde, y es en

Írerdad sensible que estos retrasos ene! servicio te - 
egráfico'perjudiquen al público y á las empresas pe­

riodísticas.
A inédio dia los vendedores de pap^qles anuncia 

ban á grandes voces el nuevo candidató al ¡frono espa- 
)|a/; pero el público ¿laaíféstaba nj'íY PÓP® curios'dad 
por enterarse pe noticias tan gr,^ves. Parece que na- 
(̂ ie tOmiá en 'sério la Cándiilatura, muy seria, sin em­
bargo, del principe Hohenzollera Sigmaringen, cuyo 
nombre, tan resistente á las gargantas es^añotes, eg 
parodiado por el pueblo de mirtiiánéras, np pocp grá­
ficas y significativas.»

La Revolución, expresando sus tem.ores poif el 
peligro que así la libertad 'cóm'o'el simpátiqq rqy 
Ote Ole puedan córrer, iñientras la planta d? los 
unionistas imprima más ó méqos su huella en el 
camino del. gobiiafnp, concluye su articulo de 
anoche con el siguiepte párrafo:

«íi ucho tememos que alguna trama de mal gene­
ro sea urdida eu donde mé.uos se piense, y si hasta 
ahora áe fiad manteqidp en, al parecer feliz consorcio, 
ciertos pérsónájes Uustres, cueudo las distancias se 
acortan, las necesidades se aproxtmap, la anarquía 
gubélnámentalasoma la cabeza, es indudable- que 
las fuerzas déañaidad eutfe eiemeutos hieterogéneos, 
y que so 'repelen con una iuteusldad mayor que las 
accioues’qúe sé han de ejercer eutfe sí, concluya, y  
entonces lá opiniou pública, reina al presente del 
pueblo culto, apareza arrojando de su alrededor á 
todo lo que es miserable resto de la antigua sociedad 
borbóulcá-orléánica que ana se quiere euseüorear de 
ios destinos de la Péniusul^ ibérica. •

¿Qué quiere decir La Revolucioné 
¿Será entonces cierto que los unionistas han 

decidido á S. A. serenísima á volver á sus anti­
guas tiendas, y echando la zancadilla al cauto 
general Prim, derrotado eu su última candida­
tura, pretendan sustituir al héroe de la ZaragoM 
cou el antiguo ministro de Ja Guerra del general 
Narvaez, con el flamante sócio de la Tertulia pro 
gresista, cuya fama, cuyos talentos, cuya leal - 
tad y  consecuencia no merecen por parte de jlos 
hombres de la unión méaos que la presidencia 
de un gobierno regentado por el duque de Iq 
Torre, que cuentan que ve ea Wrdoba la figura

á propósito para ocupar el puesto que dejó va­
cante el difunto general Dulce?

Expliqúese La Revolución; expliqúese siquiera 
por caridad, porque habrá progresis'as á quienes 
no llegará la camisa al cuerpo temiendo un nue­
vo Julio de 1856.

Parece que el general Prim, como ministro
de la Guerra, ha dirigido,upa. expresiva circular
á todos sus su-bcirdina los, pintan-Io á su manera 
las cualidades delSr. Holienzolleru Sigmaringen, 
y solicitando la adhesión y, simpatías del ejército 
en favor del coronel prusiano.

A la verdad que no se co:nprendeen uu Imm 
bre tau piirií^jío coegael Sr. Prim, tan imparcial, 
tan severo y que* tan profundo resp to le inspira 
la Constitución y  Jas practicas parlamentarias, 
cónáo se ha atrévidó á mandar una circular que 
es atentatoria á los derechos y soberanía de las 
Cóctes C'-n^stitayentes.

Recomendar, valido de la pjsiciou oficial que 
se ocupa, la apeptacioii, defensa, adhesiou ó lo 
que spa (Je una candidatura dada antea de cono­
cer te PPififqu de 1a Asambteá. nqs .paí.ece, repe- 
ti'mós. jpocp.ortqdqxo en la ¡^e,yefi(ted partefoqp- 
taria y constitucíonaL qii^.de.anfíijpapp pos he­
mos apresufadó á recoiloper .en el generaí Prim.

M'ucbo celebraremos que se publique diclia 
circular, ó que se desmienta su existeucia.

Acerca de una noticia que insertamos eu otra 
seccioadel periódico dice Las Novedades:

«Una noticia de suma importancin y de sensible 
gravedad epecíptrap^ps en algunos de nuestros cole­
gas. Según los mismos, el gobernador.de Alicante ha

iSáPiquíi» pactici- 
■pánfióle que hatean sjdp. afocfid^s Jas splfoas de Tor- 
revieja pOr unos mil paisanos, decididos, á lo que pa - 

á appderar.se d.e las existencias de sal deposita- 
(las en.el estableci,(nieuto. El resguardo había recha- 
áajo e.ngrgio.a.teeute la tentativa, 'iispersandoá los 
'agresóres..

El go^eroadíjr ofreep detalles ¡ipr el correo; pero 
basta Ja si¡igpje cuauejapten <).e la noticia pata co:n- 
gcíúdar iagr^yedjid fie uu suceso eu que la fuerza 
armada se ve obligada á repeler la a.gre3ioa de tan 
consijdppble.ij.jiUerp d.e paisanos.

Es preciso que l ŝ autpjrifiaiJes tolas rodublan su 
energía para qup up se ¡•eproduzeau esos iacaJifica 
b|es afentado ,̂ qqp P9W hablan eu pró.de la mo 
rálida’d dé nuestro pueblo »

Es tel el psgjfitji que se ha desarrollado eu 
ciertas clases déla sociedad portes doctrinas pro­
paladas por los defensores de la révolucioa de 
Setiembre, que no debe extrañar nuestro colega, 
que no ha iufl lido poco en difundirlas, qus los 
hechos respondan á Las predicaciones.

Es cesa que no ofrece dud^. sqg'uu nuestras 
noticias., que Fr^jpcia se prqpara para todas Jas 
eventqafidadp.s que .pueda ofrecer la candidatura 
de Le.9p.üldo Hohenzolleni

Los grandes gastos y multiplicados trabajos 
que se han hecho en Francia eon todo lo que tie­
ne relación cou el defiartaraento de la Guerra 
desde la cuestiou del Luxembiirgo acá. panniti- 
riau desarrollar y facilitarían rápiítete®''*'? 
clon de la Franci-i en la sensible eventualidad de 
una guerra.

Ya hemos dicho y repetimos que, según nues­
tra creencia, la cuudidatura del coronel prusiano 
no ha de ser origen de ninguna séria complica­
ción y que por ella, y este es nuestro m is ardien­
te deseo, ni se ha de derramar uua gota de san­
gre, ui el valeroso y respetable conde da Reas ha 
de sufrir siquiera una pedrada.

Dice La Correspondencia:
«Ayer quedó hecha la liquidación y salido del pri­

mer plazo del con trato del banco de Francia con el 
ministro de Hacienda español, y podemos asegurar- 
que no hay el menor asqmo de exactitud eq los ru - . 
mores de rescisión de este contrato, con tanto mayor 
razón cuanto que el segundo plazo no termina basta 
Diciembre, y  cualquiera que sea el giro de las cosas 
politteas no es de esperar que lleguen á justificar una 
rescisión, solo posible en caso mjy remoto y proble­
mático.

A la verdad que este caso no es muy remoto 
ni problemático, pues en cuanto Jos fondos fran­
ceses ó los españoles bajen del tipo fijado en el 
contrato, para lo que con la baja habida hace tres 
dias solo ha faltado un uno por ciento ya hay 
derecho para la rescisión por parte del banco de 
Parte, no de Francia como dice nuestro colega. 
Véase, pues, como ni el caso está lejos, ni es 
muy dudoso; ¿pero no seria ciertteiino en cuánto 
la canilidatura del coronel prusiano saliera de 
la gestión diplomática?

Pues bien, ya sea en este caso, ya eu el de 
que arrecien las probabilidades de uu rompi­
miento, es indudable que los fondos bajarían de 
los tipos fijados y que lo probable seria que el 
contrato se rescindiese; pero si en cualqusra de 
los supuestos el bauco cumplía lo estipulado se­
ria de una manera graciable, pero de ningún 
modo podía exigírsele eu virtud da ua derecho 
legitimo.

¿Le parecen bien á La Correspondencia una cla­
se de contratos tan expuestos á tantaqy tan posi­
bles eventualidades? ¿Cree nuestro colega que no 
hay otra manera de hacer contratos y emprésti­
tos quq la desacertadísima que ha usado siempre 
*1 Sr. Figuerola, ó cree La Correspondencia que el 
Banco de París ha de llevar su gratitud y  agradeci­
miento al Sr. Figuerola hasta el punto de perder 
por él las fabulosas sumas que se dice ha gana­
do dicho Banc(j por la gestión económica dei Ne- 
ker español? Además, pai^a suponeí esto es nece­
sario súpoue.r también que el actual miaistro da 
Haqienda lo sea pe^pétuo (lo que no será difícil 
mientras se.a presjdeute dei Consejo el general 
Priin) pués la gralilui y  agradecimiento del Banco 
de París nq seria estensiva á ninguna otra perso­
na cou quien no le ligasen los motivos que con 
el Sr. Figuerola.

En la sección oficial, verán nuestros lectoras 
el decreto de la presidencia de las Córtes, cou- 
vocándotes para el 20 del corriente, coa el obje- 
i;o de tratar de la candidatura al trono.

Como indicantos en nuestro prim .'r artículo de 
fondo, es probable que Ja reunión no llegue á 
efectuarse en vista del giro que van tomando los 
sucesos, y que todo se reduzca á una jun ta  de la 
mayoría en el Senado; ó cuando mas á uua sesiou 
pública para oir alguna comuaicacion dei gobier*
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uo, participando al Congreso que el candidato ha 
renunciado á la corona.

El gobierno francés se entiende directamente 
con el prusiano en la cuestión de la candidatura 
del príncipe de Holieazollera, y las negociacio­
nes se siguen con suma brevedad, para que el 
re.sultado de ellas se anticipe á la reunión de las 
Córtes españolas.

Sella suspendido la  concesión de licencias á 
la clase de tropa.

Se ha mandado que inmediatamente se incor­
poren á sus respectivos cuerixis los soldados que 
perteneciendo al ejército activo se encuentren 
usando licencia temporal, á ün de que eu el pró­
ximo mes de agosto tengan los cuerpos el com­
pleto de la fuerza que les e.stá señalado en la ley 
de 30 de Diciembre último, que fij a en 80.000 
hombres el ejército permanente.

El representante de Inglaterra tuvo ayer una 
larga conferencia con el ministro de Estado.

REVISTA DE LA PRENSA.
Al grito de sorpresa y de indignación dadq 

por la inmensa mayoría de la prqiisa dé esta ca­
pital, al conocer el último engendro de candida­
tura real concebido por D. Juan Drim y sus ter­
tulianos íntimos, han contestado nuestros colegas 
(le provincia protestando enérgicamente contra 
esta turba de gobernantes que quieren convertir 
á Ja noble y altiva España en un rebaño (fe pvejas 

. dóciles al capricho y á las pasiones mezquinas dp 
uno.s cuantos desatentados.

Para qne nuestros lectores puedan formar idea 
aproximada de cómo se opina en la nación .ente^ 
ra sobre este asunto, copiaremds á algunos perió­
dicos, Oigamos á nuestro coiega £ / Cgmeixio de 
Cádiz.

«Empiezan á realizarse nuíístfos temores sobre la 
posibilidad de graves conflictos europeos á coase- 
cuencia de la resolución del consejo de ministros de 
proponer á las Córtés la candidatura régia dei prín­
cipe prusiano Hobenzollern.

El telégrafo nos comun:c(5 oyer el resíunen de una 
notabilísima declaración de BlVoñsCitucionáláe PaLÚs, 
haciendo constar que él gdblertfo fránfcés considera- 
ria como una amenaza la eledclon de dicho principp 
para rey de España y que está resuelto á opouersé á 
semejante elección enérgicamente.

No necesitamos enca ecer la inmensa gravedac^ 
de estas palabras del periódico Imperialista. Anté 
ellas, ó mejor dicho, ante la actitud depidida qué pa­
rece toma el gobierno francés', todo lo que aquí se 
haga, ya sea en un sentido, ya en otro, ofrece incon­
venientes y peligros que p(jeden comprometer la 
dignidad, el decoro, y los mas altos Intereses del 
país.

¿"i el gobierne español retrocede y deja sin efecto 
sus resoluciones recientes acerca del príncipe pru­
siano, ó hace de manera que el candidato fracase en 
las Córtes, ó antes de llegar á las Córtes, para no 
desagradar á la Francia, para no hacerse objeto de 
las iras de Napoleón, ¿cómo queda, en punto á digni­
dad y altivez, la pobre España revolucionaria? ¿Qué 
se dirá de un gobierno que á los pocos dias de haber 
dado un paso tan decisivo como el de que se trata, 
retrocede vergonzosamente por niiedo á la intimación, 
á la amenaza de una potencia vecina? Convengamos 
en que esto seria demasiada debilidad, aun para un 
gobierno tan débil com) el que hoy rige los destinos 
de nuestra patria.

Pero supongamos que no se hace caso de de las 
intimaciones de la Francia: que se lleva á las Córtes 
la candidatura acordada; que las Córtes la aprueban 
y es proclaínado rey el príncipe Hobenzollern. ¿Se han 
calculado las consecuencias de la enemistad mas ó 
menos declarada de una gran nación que no nos per­
donará de seguro el golpe que habria de recibir con 
la elección de tal monarca, su influencia en Europa?

Ya sabemos nosotros que España ha sido siempre 
fuerte, y hasta audaz y temeruri.i en sus cues­
tiones con el extranjero; pero ¿de dónde ha saca­
do su fuerza, su audacia y su temeridad, sino de la 
gran fuéntc del sentimiento público escitado hasta 
tocar en el fanatismo por la poderosa influencia de 
una causa verdaderamente nacional? ¿Y se quiere que 
un obscuro príucipe aleraan, coronel del ejército pru­
siano, nioío de Murat, el asesino del pueblo de Madrid 
eu el memorable Dos de Mato do 1808, hermano dei 
modestísimo soberanode la Rumania, hijo del gober­
nador de Westfalia, miembro de una familia que ha 
reinado, cuando reinaba sobre un territorio de sesen­
ta y tantus mil habitantes, se quiere que esj princi­
pe desconocido de los españoles, estraño có:npleta- 
mente á nuestros usos y costumbr is, despierte aquí 
el entusiasmo que seria menester para hacar fronte 
eu su nombre á los peligros de una gravo cuestión 
internacional?

No se olvide que la España de I80S, la España que 
asombró al mundo con sus proezas eu aquella lucha 
gigantesca en qne tan heróicamente supo resislir y 
vencer á los ejércitos mas aguerridos de Europa, es 
la misma España que algunos años después dejó que 
cien mil franceses, casi sin disparar uu tiro, paseasen 
triunfa’.mente su territorio desde el Firiueo hasta las 
columnas de Hércules y  ca nbiasea eu pocos meses
nuestras iustituciones y nuestra fofíua de gobierno.
No se olvide ese contraste que da elocuente testimo­
nio de lo que son los pueblos, mas esfsrzidos y va­
lientes cuando se les hace luchar en defensa de una 
Causa impopular.

Las amenazas de la Francia no nos importarían 
gran cosa, pudieudo levantar contra ella una bande­
ra que simbolizase las gloriosas tradiciones de nues­
tra nacionalidad; pero con ia bandera de un Hohec- 
zollern oigmsringen, ¿quién no tiembla por el re,sul- 
tado de un conflicto cualquiera, no digamos con 
Francia, que al cabo es una gran nación, pero con el 
país mas insignifleante de Europa?
 ̂ Es preciso carecer enteramente de toda especie 
de buen sentido, para hacer lo que están haciendo 
nuestros gobernantes en la cuestión más trascenden- 
tal y más grave que ha promovido la malhadada re­
solución de Setiembre. Todo podíamos temerlo de la 
gente que nos manda, ménos que se quisiese envol

Ever á nuestro país en complicaciones europeas á las 
cuales somos y hemos sido siempre extraños, no re­
presentando como no representamos en ellas ningún 
interés nacional. ¿Será que la revolución, para empe­
queñecerlo todo, quiera hacernos tomar parte en 
cuestiones de familia, convirtieudo al efecto en fami­
lia española la del nuevo y flamante candidato ale­
mán?

¡Cuánta ligereza y cuánta imprevisión I»

Es curioso el articulo que publica El Impar- 
cid  4 propósito de la entrevista del eíubajador 
de Francia M. Mercier con el Sr. Sagasta, pre­
tendiendo en vano desfigurar los hechos y que­
riendo justificar la desdicha la política del gene­
ral Prim , como si nuestra noble pátria tuviera

algo de común coa la desatentada ambicien y U 
loca soberbia de unos cuantos homb es á quie­
nes la traición y la dssiealtad ha hecho dueños 
siquiera sea mo.neiit meamenfe, dé lo s  destuio 
de este digno pueblo.

Para que nuestros lectores conozcan el juego, 
copiamos los siguientes párrafos:

«En el saplemento que publicamos ayer taMo pa­
ra Madrid, nos referíamos, con el laconismo que la 
fafta (le tiempo y espacio exigían, á una conferencia 
q.ueM. M‘'rcier, embajidor de Francia en Madri!, 
había tenido últimamente con el señor ministro dé 
Estado.

En diferentes círculos rolítlcos hemos oido co 
mentar esta conferencia, haíflendo merecidos elogl.is 
de la actitud digna y .patriética del Sr. Sagasta, ame 
las reclamacionos ó interpelaciones del diplomático 
francés.

M. Mercier parece que abordó resueltamente la 
cuestión monárquica, sorprendido de que el Gabinete 
español hubiese puesto sus miras en un j)ríncipe 
prusiano, y de que no se hubiera contado prévia 
mente con él y con su gobierno; y  al ver que el señor 
Sagasta confirmaba las noticias referentes á la com 
binacion prusiana, el diplomático francés manifestó 
que el gabinete de las Tullerías no consentiría la so­
lución que el de España patrocinaba.

El señor ministro de Estado, sosteniendo él per­
fecto derecho que asiste á España para constituirse 
de la manrra que estime conveniente, y protestando 
lealmente de la sinceridad con que los españoles 
quieren la amistad de sus vecinos, á quienes ahora 
y siempre han dado repetidas pruebas de pi^edilec- 
cion y de simpatías, recordó entonces á M. Mercier la 
imposibilidad de complacer á un gcfbiernó qué recha­
zaba todas cuantas combinaciones "se hablan intenta­
do, mostrándose únicamente defensor dé la restaura­
ción borbónica. La candidatura portuguesa fraca^í 
porque al emperador Napoleón no le parecía bien; sfe 
opuso igualmente á la del duque de Montpensler; 
gestionó para que fueran ineficaces las negociacio­
nes acerca del duque de Aosta; deshizo las que esta­
ban ya casi ultimadas para que aceptase el duque dé 
Génova; miró con disgusto basta dos anunciod, más 
ó ménos autorizados; de planes ibéricos, y  se mostró 
irritado y temeroso ante cuatqulcra eventualidad re­
publicana .

¿Qué exige Frauda do nosotros? preguntaba el 
ministro do Estado á M Morder. Frauoia, aña lia, ó 
mejor dicho NapoLoon, pretíindo un im,oosib1e, una 
humillación para el gobier.io rovolueionirio, una 
ofensa para los españoles y una cosa que, si fuera fá­
cil y aceptable hoy, mañana se toruariaen una gran 
calamidad para este pueblo siempre complaciente v 
generoso. Napoleón solo quiere la restau.-aciou de 
D. Alfonso, y esto es de todo p unto absurdo, esto no 
se consentirá jamás. Napoleón, decía también el se­
ñor Sagasta, hará muy mal en interpretar torcida­
mente las inteucioaes del gobierno español; Francia 
uo puede dudar do la sincera amistad de España; 
Francia no debe inquietarse ante ninguna solución 
monárquica que el gabinete de Madrid proponga á 
las Córtes, porque los españoles quiereu y necasitau 
estrechar cada vez más sus relaciones con ios france­
ses; pero si el gobierno del empera lor piensa de otro 
modo, y olvida en uu moínento las repetidas pruebas 
de lealtad y de si(npatias que España ha dado á sus 
vecinos, España no se preocupará por eso más de lo 
que sea justo, y deplorando la susceptibilidad de su 
amigo y aliado, llevará adelante los proyectos qno 
crea conveniente, sin que los deseos de paz y de con 
cordia la hagan olvidarse de su dignidad y del dere­
cho que tiene para organizarse y constituirse con ab­
soluta indepeucia.

Esta es la referencia que se nos ha hecho de la 
entrevista del embajaior de Francia con el Sr. Sa­
gasta. Por varios conductos, y siempre en los mis­
mos términos, se nes ha'hablado del particular; y 
como quiera que estamos convencidos de que las no­
ticias son exactas, ap audimos la actitud de nuestro 
ministro de Estado. Creemos, como él, que Francia 
debe confiar en que España no ha de faltar ahora ni 
nunca á lo que los antiguas relaciones y la man(xi- 
munidad de intereses de ambos pueblos exigen; pe­
ro dada la susceptibilidad y la exigencia del gabine­
te francés, q(ie solo piensa en favorecer al hijo de 
doña Isabel, contrariando el sentimiento y la digni­
dad de los españoles, el Sr. Sagasta ha interpretado 
perfectamente ese sentimiento, y tendrá de su parto 
el aplauso unánime de España. El Imparcid le envía 
el suyo, y cualesquiera quo sean las eventualidades 
políticas, haciendo votos porque las relaciones de 
España y Francia se e trechen cada vez mas, estará 
siempre al lad(3 de ministrus que sppan rechazar toda 
ingerencia y toda présion de los gobiernos estran- 
jéros en los asuntos de España »

suLas Provincias de Valencia se expresan por 
parte del siguiente modo:

t¡Ah! el efecto causado por la sorprendente nueva 
está muy lejos de corresponder al afan con que todas 
las clases anhelan salir de ia angnstiosa situación 
presente. Esa geusral palpitación de alegría y de es­
peranza con que saluda un pueblo un acontecimiento 
que realiza sus deseos, no ha respondido al anuncio 
de la nue va monarquía: dudoso, desconfiado, apático, 
apenas el verdadero país da señales de una curiosi­
dad indiferente, ante esa noticia, que parece no inte­
rese más á España que pudiera importarle el nombra­
miento de un rey para la China ó el Japón. ¡Sólida 
base, el indiferentismo general, para elevar sobre 
ella una dinastía régial

Verdad es que el nombre del candidato es de aque­
llos que no pueden despertar entusiasmo alguno. 
Leopoldo de Hobenzollern Sigmaringen—parécenos 
soñar—está indicado para rey de España, va á ser 
rey de España. ¿Cuántos españoles lo conocen? ¿A 
cuántos españoles conoce ese señor? ¿Qué circuns- 
taucias, ya que no méritos, lo designan para subir al 
trono (le Castilla?

En España tienen partidarios varios candidatos ó 
preteadientes; todos ellos tropiezan con dificultades, 
quizás insuperables, pero todos ellos tienen' alguna 
razón para aspirar al sólio. Ese príncipe aleman no 
tiene na lie en quien apoyarse, no representa mas 
que la necesidad de nombrar rey, un rey cualquiera; 
no tiene en su abono mas que su iusigniflcanola, eí 
no representar nada, el no poder nada por sí, el ser 
completamente anodino para la política española, el 
que puede ser presentado á todos los partidos como 
un rey sin color, olor ni sabor. Esta carencia com­
pleta de antecedentes que dificultan su advenimien­
to, ¿basta para asegurar su trono? ¿Es suficiente ra­
zón el no tener amigos para libertarse de tener ene­
migos? ¡Aventura estraña y nunca vista en el géne­
sis de la monarquía: sacar un rey de la nada!»

Conocida ya en parte ia opinión de la prensa 
Je provincial sobre el coronel prusiano, conclu­
yamos hoy esta sección insertando unos cuantos 
párrafos dei artículo que La Política de anoche 
dedica á co batir las ridiculas exageraciones de 
ese pequeño cónclav 5 que cree que la honra de 
España es Ja del repartidor de mercedes 4 los 
amigos, ó sea Ja del general Pri n; Dice así el 
colega:

«Algunos órganos imprudentes de un mal enten­
dido mfnisteriaiÍ3;uo están apelando ya ai recurso 
dramático de un patriotismo y de un españolismo 
S r generis, para h i -er creer que la dignidad y  la In­
dependencia M  i);iís están e’.npeñad:is en el triunfo 
de la candidatura Sigmaringen. Exageración ridi 
cula. recurso inútil, sofisma desdichado, contra los 
cuales debemos de una vez por todas protestar,, en 
nombre de la verdad de los hechos y del espíritu de 
justicia que la opinión nacional sabrá aplicar aí mal- 
hado confiieto que, por vóluntad agena, atrave- 
auiiios.

La dignida 1 do un pueblo está muy por encima 
de la torpeza ó de la desgracia de una gestión guber 
nativa cualquiera. Por 1)1 u iilteacíonados y por res­
petables que sean los hombres encargados hoy de 
nuestra gobernación, esos hombres no tienen el dere­
cho de creer que pueden ni deben arrastrar al espíri­
tu público tras ellos cuando se equivocan y cuando 
además de equivocarse, quieran tener el inconcebible 
tesón del error.

La dignidad de España no tiene nada que ver con 
que los agentes á quien°s el buen deseo del gobierno 
encomendó el buscar, por los pocos rincones europeos 
que nos quedaban por explorar, un candidato ó una 
solución revolucionaria que pudiera sobreponerse á 
los que, dentro del pais, estáu pidiendo y apoyando 
los partidos nácionalfcs, víniesén á ofrecer, en viz de 
una solución, un verdadero enibjrolíó Internacional.

La digtfidad del país es 6’Jéá muy distinta de la 
diguidád^'del grupo héo Ctmbrio (í 'neo progresista 
que hoy pretéWde üá(?feT tfiuñfar el plan Bismark - 
Mazarredo contra la "natural afarma y la justíflíjada 
resistencia dé paiises y ¿oblerncis impórtánfes.

La dignidad de un pueblo se compromete cuando 
una voluntad ('xtranjera se opone ’á lo que es una 
idea, un sentimiento, un deseó nacional. ¿Dónde está 
el partido español del príncipe prusiano, por quien 
debamos ha-er frente á la EurOpa? Hace quince dias, 
¿pensaba un solo español en el coronel Sigmaringen? 
¿Lo quiere, lo pide, lo Invoca hoy mismo un solo es­
pañol, fuera de los pocos enfuáiastas de oficio qué 
creen servir con abnegación heróica la causa de sus 
protectores, encomiando h(Jy y pidiendo hoy en nom­
bre de la satoaeian nacional lo que ayer, ayer mismo 
no les pasaba st ¡uiera por la mente?

ha dignidad de España se vió aeaso mortificada 
cuando Napoleón III dejó entrever sus anteriores in­
justos vetos á todas las soluciones naólo'nales en que 
la revolución ha pensado, einpezan lo por el dtique de 
Montpensler y acabando por la república. Entonces, 
si en efecto esto pasó así, fné cuando los ministeria­
les debieron hablarnos de la dignMad de España; pe­
ro entonces ñor sometMos á aquellos vetós Injustos 
de la política imperial, y hoy no queremos ver razón 
ni justicia alguna en el único veto justo q le Francia, 
y  no el imperio, puede poner á la política española.

La dignidad de España deberla acaso no preocu 
parse en absoluto de que el coronel Hobenzollern sea 
un príncipe prusiano, si ese príncipe fu ese en España 
un nombre, una entidad, un objeto de estimación y 
de esperanza nacionales; pero la dignidad de España, 
que sabe que esto no es ni puede ser, debe además 
preocuparse de que el coronel prusiano es uu Murat.

Abandónese, pues, en esta grave cuestión, qui­
zás la más grave que el periodo revolucionario ha 
producido, el inútil sistema de tola exageración, de 
toda declamación, de to(Ja pequeñez, de toda mise­
ria. El pais sabe bien lo que ha pasado y lo que pasa, 
y es inútil hacer llamamientos cándidos ó maquiavé­
licos á su dignidad.

Pocos motivos en verdad tiene Es.)aña para reir; 
pero si la media docena de caballeros particulares que 
componen el partido sigmaringisla le proponen séria 
mente que se alce coma uu solo hombre, y que corra 
á ponerse bajóla bandera del Sr. Hobenzollern, Es 
paña enviará una legión... de carcajadas á esos caba­
lleros patticulares.

Parece que se a á publicar un déferet > del minísr 
terio de Hacienda aplazando el arreglo del tribunal 
d(‘ Cuentas.

Para el martes es esperada en Madrid la embajada 
china.

SECCION DE NOTICIAS.
BOCETO BIOGRAFICO DE JORJE SAND.

Amantina Lúcida AuroraDupin de Dudevant, na­
ció en París el año de 1804.

Por su padre desciende da Mauricio de Sajonia y 
de Aurora de Koenigsmark.

Amantina se crió en Nohant al lado de su abuela 
Mad. Dupin: después entró en el colegio las Agutinas 
Inglesas

En 1827 casó cou M. Dudevant; pero al poco tiem­
po se separó de él y vino á París con sus hijos. Allí 
vivió con grandes trabajos basta que M. Delatouche 
aceptó su colaboración en E? Fígaro.
. Mud. Dudevant, que tenia grande atnisUil con Ju ­

lio Sandeau, publicó eu colaboración con este, su no­
vela titulada Rosa y Blanca. Entonces usó por prime­
ra Vi z de su pseudónimo de Jorje Sand: Jorje por ser 
el santo del día en que el trabajo fué á la prensa, y 
Sand por el apellido de su compañero

Mud. dé G rardin, la distinguí la escritora, que 
bajo el nombre de vizconde de Launay publicó tan 
excelentes cartas en los primeros tiempos de La Pres- 
se, de que su marido era director, demostró uua vez 
coa lógica desesperante qué Mad. Sand ha sido siem­
pre y en toda ocasión el eco sonoro y armonioso de 
los pensamienlos de aquellos individuos que han ejer­
cido cierta influencia en su corazón.

«La historia de siis afecciones, dice nuestro espi­
ritual vizconde, se halla completa en el catálogo de 
sus obras.

«Otro tiempo trabó conocimiento con un hombre 
distinguido, elegante, frió, egoísta y gracioso, con 
un ingrato, en fin, de buen tono, con lo que se llama 
un hombre de buena sociedad, y entonces vió la luz 
M. de Ramiere (uno de los héroes de Indiana).

oPasado que fué algún espacio, le presentaron u n , 
jóven de no tan elevada categoría, pero do buena 
ca=a, dotado de admirable talento, y luego al punto 
supieron sus lectores que Valentina daba la vida por 
su BeueiHcto.

«Aparece un poeta en el horizonte y Jorje Sand 
revela á Siento.

«Hacésc lugar un abogado, y Jorge Sand compare­
ce ante los tribunales y consigue que Slmoa obtenga 
la mano de Tiamma en premio de su elocuencia (1).

«Encuentra, por último Jorge Sand en su camino 
á Lameunaisy reflorece la piedad eu su corazón, y 
como que la metamórfosis se debe á las Palabras de un 
creyente, no hay para qué decir quien sea el héroe de 
la novela nu..va.»

Como se ve, cada uno de estos libros admirables 
lleva impreso el sello de la influencia que lo inspiró, 
y por esto decía no hace mucho cierta persona: «Tra­
tándose de las obras de las mujeres, puede uno ex­
clamar con Buffon, sin temor de equivocarse, que 
el estilo es el hombre, t

Mad. Jorge Sand no replicó palabra á la epístola 
e Mad. de G rardin.

Las obras de Jorge Sand son muchas; recordamos: 
Lelia.Andri, .\fauprat. La Mare au diablo. La petlite Ta- 
dette, Les Mailres sonneurs. Elle el Luí, Valoédre, Le der- 
nier amour, Tamaris, Le marquis de Villemer, etc.

El estilo do Jorge Sand es puro y correcto, y sus 
ideas ia antítesis de su estilo.

Al presente vive retirada y retraída en Nohaut.
(1) Mad, Saad pensó después en Lisiz y en Les oti­

le euerdat de lo Uro,

Hoy se verificará la duedécima corrida de toros, 
última de abono y de !a primera temporada. Picarán 
Trigo y el Morondo, y matarán Cayetano Sanz, Car­
rito, que actualmente se halla en Pamplona, y José 
Machio, natural de Sevilla, que alterna por primera 
vez en esta "plaza, y á quien el público conoce ya ven- 
tajosamente. Se lidiarán se's toros de la acreditada 
ganadería de Concha Sierra, aíílimatados en esta 
tierra, como los de Miura, que tanto juego dieron en 
la penúltima (lorrida.

El nuevo espada Machio se presenta sin pretensio­
nes de ninguna clase, según dice el cartel.

Ha tomado posesión del cargo de visitador gene­
ral del patrimonio que fuá de la corona, el Sr. D. An­
tonio Valles, alcalde popular que era del distrito de 
ia Üuiversi iad.

Anteanoche fué extraordinaria y justamente aplau­
dido por la numerosa coucurreucia que llenaba todas 
los localidades del Circo de Price, el nuevo baile es­
trenado y puesto en escena con gran aparato y mu­
cho lujo. La variada y graciosa combinación de los 
grupos de baüariaes, los amenos divertimientos y el 
sorprendente final, dieron lugar á que el púbhco hi­
ciera levantar el telón basta cinco veces. La empresa 
puedo prometerse nume. osas entradas.

BTabana

^ Eí J ot últimos días ha habido varios casos de có- 
-i®£S+ Ĵ*™ayor parte fatales. El gobernador civil, se­
ñor Roberts, ha tomado las precauciones necesa­
rias para Impedir la propagación de la enfermedad. 
Las viruelas no han disminuido. Ha habido algunos 
casos mortales eu laj cinoueras quo cruzan frente á 
Sagna En varios puntos Jé! interior se han presen­
tado rasos de cólera de mal carácter. De vómito íia 
habido hast;» ahora pocos casos.

El capitán gsneral de Filipinas, con fecha 20 de 
Mayo, comunica por medio del cónsul de España en 
Marsella que no ocurría novedad en aquel Archipiéla­
go á la salida del correo que llegó artteayer á aquel 
puerto.

Los médicos del cuerpo de beneficencia munici­
pal de Madri 1 asistieron anteayer á domicilio á 1 215 
enfermos y dieron de alta á 60. En las casas de socor­
ro fueron auxiliados 51 accidentes.

Por el ministerio de Hacienda se ha dispuesto que- 
quede suprimida la comisión de inventarios de efec­
tos de palacio, como iguál/nente las encargadas de 
examinar los índices y detúás documentos relativos á 
las bibliotecas de palacio y del Escoirial.

El viernes á las ocho y media de la mañana entró 
en el Puerto de Vigo la fragata española de guerra 
Esperanza procedente de Cádiz.

Para el raártes prepara la empresa de los Campos 
Elíseos una grau función á favor de la beneficencia 
municipal.

Se ha mandado vjuir á Madrid al batallón caza­
dores de Arapiles que se halla acantonado en Aran- 
juez.

Hoy se abrirá el establecimiento de baños de guar 
días de Corps para las clases militares.

El acreditado empresario de teatros D. Leonardo 
Pastor ha contratrado para dar dn número de fun 
clones durante la temporada de baños en los teatros 
de Bilbao y Castrou^diales, á la distinguida primera 
tiple de Jovellanos señorita Berual, en unión de 
otros artistas de reconocido mérito:

El inspector de telégrafos D. Ildefonso Rojo, jefe 
del gabinete Central, ha sido trasladado, á su instan­
cia, á la dirección general del ramo, habiendo sido 
nombrado para sustituirle el inspector también del 
cuerpo que servia en la dirección, D. José María 
Seco.

La Oaceta publica la escritura de una sociedad 
que se propone co:istruir un canal de riego en la vi­
lla (le Albolote, provincia de Granada.

En vista del número de carlistas que S3  están re­
uniendo en la frontera francesa, el gobierno de 1 em 
peraJor ha dictado ordeñes terminantes para que se 
les obligue á dirigirse al interior de Francia.

Por el ministerio de Fomento se ha concedido au­
torización á D. José y D. Antonio Serrano y León, 
vecinos de Málaga, para construir un embarcadero 
en el muelle viejo de aquel puerto, conforme al pro­
yecto que hahiau presentado.

Ha sido condeco'.’ado cou la cruz de caballero de la 
órden de Isabel la Católica el célebre funámbulo 
Blondín.

Ha sido nombrado secretario relator del Supremo 
Tribunal de Justicia, D. José María Pantoja.

El cardenal Antonelli acaba de casar uno de sus 
sobrinos con una rica española.

Puso el prelado en la cómoda de los esposos cinco 
millones de francos.

Se ha conmutado á D. Vicente Acuña la pena de 
cadena perpétua que se le habla impuesto por la au­
diencia de Albacete en causa sobre rebeliou carlista 
por la de estrañamiento teraporul en su grado má­
ximo.

SECCION DE PROVINCIAS.
Por la via de Nueva-York recibimos ayer las si­

guientes noticias de la isla de Cuba.
Habana 22 de Junio.

Han sido puestos en libertad bajo fianza los maso 
nes españoles y extranjeros que fueron sorpréndidos 
celebrando una reunión.

Se han recibido noticias de Saint-Thomas hasta 
el 15.

El gobernador publicó una proclama poniendo la 
isla otra vez bajo la protección da Dimmarca por no 
haber los Estados-Unidos ratificado los tratados. Pro­
metió importantes reformas.

El vapor de los Estados Unidos Yantic salió para 
las Bermndas.

En las islas de Barlovento se hablan sentido el 9 
fuertes temblores de tierra. En la de Guadalupe pro­
dujo una inundocion repentina, arrastrando el mar 
los buques en su retirada.

En Puerto Rico había term’nado la molienda.
Las fechas de Jamaica alcanzan al 14. Había en­

callado en la eutrada de la bahía el vapor Dada con 
el alambre del cable. Lo iban á descargar.

El Concilio legislativo aprobó la abolición gradual 
del patronato de la iglesia.

Las noticias de Santo Domingo y Haytí carecen 
(le importancia. Cabral continuaba en el campo con­
tra el gobierno de Báez.

Leemos en El Eco de Aragón del 7:
«Cuando ya se creía que la cuestión de calderilla 

estaba á punto de zanjarse, ha vuelto á tomar mayo­
res proporciones. Dícese que algunos carniceros, al ir 
á satisfacer al Exemo. ayuntamiento el impuesto so­
bre las carnes, trataron de efectuar el pago en calde­
rilla, á lo que se negó el ayuntamiento en atención á 
que aquel pago se lia hecho siempre en plata ú oro, 
y una quinta parte en calderilla; á pesar de esto, el 
ayuntamiento admitió estos días la mitad en calderi­
lla, á fin de contribuir por su parte á aminorar la cri­
sis, y habiendo hecho ya esta concesión de motu pro 
pió, natural era que se negara á admitir el,todo, como 
■e le exigía. Loá carnicéros resolvieron no aceptar 
aquella s los parroquianos, y así ió empezaron á po­
ner en práctica ayer.

Con este motivo otros establecimientos les imita- 
ron, y algñinos llegaron á eferrar siis puertas, con lo 
cuál fué cu'ndJericlo la alarma, hasta tiaber entre once 
y dbcre de la mañana algunas carreras y'gritos en el 
Mercado.»

El martes ocurrió en'Valencia un incidente digno 
de referirse. Una señora qüe regresaba en el tren del 
ferro carril de ios baños de la Florida, con un niño 
de tierna edad, le vió caer por la ventanilla del wa­
gón', en un momento de descuido. Figúrense nues­
tras lectoras el susto de la pobre madre. El tren paró 
á los gritos de la Infeliz; se buscó al niño, y se le en­
contró junto ’á la via, salvo y sano, sin más que una 
ligera rozadura. El peligro que' íiorrió, fué sin embar­
go, gravísimo, y merece fijar la atención de las per­
sonas que viajan con niños pequeños.

Cou fecha 6 del corriente dicen de Cádiz:
«Anoche, dice, entre once y media y doce encon­

traron los serenos á un inglés acostado cual eu mu­
llido lecho en medio de la calle de Manuel Euriquez, 
inglés que ya habla sido conducido al muelle por la 
guardia municipal. Llevado á la prevención civil, 
convirtió esta en campo de Agramante.

Arrojóse sobro el encargado que tenia en la mano 
el chuzo del sereno que lo conducía, haciendo nece­
sario acudiese en su auxilio primero el cabo Mendoza 
y luego el mozo de dicho local, forcejeó larguísimo 
sinio rato para arrancar el arma y viendo que uo po­
día, dirigióse al citado Mendoza intentando estran­
gularlo. Pidieron auxilio y  acudieron los serenos 
pero encontrando á mano entonces el inglés el arpa 
de un músico ambulante detenido, con virtiéndola eu 
maza, empezó á dar golpes causando una contusión 
en un brazo al encargado, otra al cabo y una herida 
en la cabeza al sereno Perez.

Estrechado por los dependientes del municipio y 
por cuatro números de la guardia del Principal, sa­
lióse por una ventana rompiendo los crlslales é hi­
riéndose la cabeza con la retenida de la falleba.

Un farolazo puso término á la lucha, y  entonces 
fné conducido al hospital de San Juan de Dios.

Tenia una herida en el cuello producida quizás 
por arrebatar el cliuzo.

Hubo necesidad de amarrarle para hacerle la cu­
ración .

El juzgado se constituyó acto continuo y empe­
zaron las actuaciones.»

Ha sido secuestrado en su hacienda, á una legua 
de Arcos de la F'rontera, D. José Ramírez de Cárdo - 
ñas, juez de primera instancia jubilado, y hermano 
político del Sr. Laraña abogado bien conocido de al 
ciudad de Cádiz.

Según se dice, fueron siete los bandidos que con - 
samaron el crimen.

Parece que se ha desarrollado en Córdoba el crup, 
que tan mortífero es para los niños.

Parece qüe á consecuencia de una comuaicacion 
del comandante de la corbeta de guerraiuglesa Cruis ■ 
ser, se ha formado sumaria en Cádiz, en averiguación 
del suceso que ocasionó la muerte del cabo de cañón 
de dicho buque Samuel .Brown, y que por de pronto 
han sido suspensos los serenos que figuran en este de - 
plorable hecho.

Dice el Diario de Villanueva y Oettrú del 5:
«Ayer empezó á funcionar completamente refor­

mada en toda su maquinaria la gran fábrica de lo.s 
Sres. Ferrer y compañía. Después de siete meses da 
trabajar los operarios de la misma solamente algunas 
horas diarias, podrán con la citada reforma y perfec­
ción de las nuevas máquinas, dedicarse durante to­
do el dia á su trabajo y hallar en él la subsistencia de 
sus familias.»

Dice el Diario de Tarragona:
«Según noticias qüe creemos fidedignas, el tren 

de limpia para nui-stro puerto salió anteayer, á las 
siete de la mañana, de Marsella, de modo que de un 
momento á otro podremos verle en el muelle, y en  
su consecuencia dar principio á la operaciou de 
impla.»

«Parece que todos los concejales repnblicanos del 
aj'untamiento de esta ciudad han dimitido sus car­
gos. Ignoramos el por qué deesa grave resoluciou, 
que pondrá otra vez á la autoridad superior civil de 
la provincia eu el caso de nombrar un ayunta(nlento 
provisional, máxime cuando nos hallamos á las puer­
tas de las elecciones para ayuntamientos y diputa­
ciones provinciales »

La Concordia de la Coruña insist eu su uúcueru 
del 6 del corriente en que se piensa eu la candiilatu- 
ra á Córtes del duque de Montpensier, por la c ir­
cunscripción de Santiago, y publica el siguiente i>ar- 
rafo:

«El Sr. Romero Ortiz debe llegar á la pruTíucia 
ui» de estos dias para ponerse al frente de los traba­
jos electorales, á ña de hacer triunfar la candidatura 
del hijo de Luis Felipe.

Esto quiere decir dos cosas:
1. * Que hay ciertos hombres cuya vauidad llega 

hasta un extremo que les hace creerss dueños de uu 
pais y capaces de disponer en favor del primero q le 
llega de millares de votos.

2 . * QueelSr. Romero Ortiz cree, no sabemos si 
con razón, que los caciques de su partí io en Santia­
go no se distinguen por su gran capacidad y les es 
necesario un jefe que los dirij i.

Respecto á la primera parte, nosotros invitacaos á̂  
los elector» s de Galicia á que demuestren cuán equi­
vocado se halla el que de aquel modo piensa.

Respecto á la segunda, sernos los primero s en 
convenir en que los jefes fie la unión compostelana 
neceistan tutela...t

Ayuntamiento de Madrid
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Leemos en El Independiente: 
cSegun carta que hemos visto de la importante 

Tilia de Torres del Segre, dias atrás fué arrastrado 
por las ralles de la población un sugeto bastante co­
nocido en ella. Después de semejante atentado fué 
arrojado al rio Segre, que le arrastró en su corriente. 
El tribunal de Lérida se trasladó á dicha villa para 
practicar las debidas averigüaciones y castigar al 
autor ó autores de tan monstruoso atentado.»

Se. ha telegrafiado al capitán general de Valencia 
para que suspenda entregar al Tesoro los fondos des­
tinados á la compra de los terrenos para edificarse 
los nuevos cuarteles en esta capital, y que se active 
y remita coa toda urgencia el expediente instruido 
para la adquisición de solares al efecto.

Según noticias recibidas ayer de Chelva, parece 
que en los pueblos de Callea y  Alemux pertenecien­
tes á aquel distrito, han sido atropellados y maltra­
tados algunos de los comisionados por contribución, 
no solamente por los contribuyentes deudores, sino 
también por las autoridades locales, por hallarse los 
individuos que la componen en el caso igual á los an­
teriores, teniendo necesidad dichos agentes de refu­
giarse eu loa pueblos circunvecinos, pidiendo au­
xilio.

Mucho se ha hablado en Cadi* de la muerte de un 
marinero d(!un buque de guerra Inglés que habiéndo­
se emborrachado, fué conducido á la prevención civil 
y allí no se sabe cómo, resistiéndose á los agentes de 
la autoridad, recibió heridas de las cuales le ha resul 
tado la muerte.

La circunstancia de tratarse da nn súbdito inglés 
ha sido causa de que se atribuya cierta gravedad al 
suceso que de todos modos es verdaderamente lamen­
table.

Con fe cha 6 del corriente escribeu de Cádiz:
«El calor y el Levante siguen alterando los áni­

mos.
Autoay.-r promovieron una reyerta dos mujeres 

en la plaza de Manuel Enriquez.
ün padre y un hijo se aporrearon mutuamente en 

la calle Nueva.
Dos gallegos se dieron muy buenas trompadas en 

la calle de Istúriz.
Y por último, un súbdito norte-americano, con una 

botella de vino en la mano, se propuso dar de beber á 
la fuerza á los que transitaban por 11 plaza de San 
Juan de Dios.*

Las cartas de <J uérnica dicen que la sesión dei 6 
fué muy animada, y que el Sr. Villavaso, apoderado 
por Bilbao, pronunció, eu el asunto dcl nomb ramien- 
to del tír. Goiri como tesorero del señorío y en la cues 
t ion de los tres concejos, brillantes discursos que cau­
saron profunda impresión y fueron calurosamente 
aplaudidos, principalmente por las da.mas que ocupa­
ban las tribunas. Añaden que reina eu el congreso 
vizcaíno un espíritu carlista tal y de Oposición á la 
villa de Bilbao, que todo lo avasalla.

El gobernador de Alicante puso anteayer en Co­
nocimiento del ministro de Hacienda, por medio del 
telégrafo, qu: hablan sido atacadas las salinas de 
Xorrevieja por unos mil paisanos, decididos, á lo que 
parece, a apoderarse de las existencias de sal deposi­
tadas en el est .blecimiento. El resguardo habia re­
chazado enérgicamente 11 tentativa, dispers.mdo á 
ios agresort.s.

Ei gobernador ofrece detalles por el correo.

Anteayer dieron principio en Pamplona las fiestas 
de SaU Fernando, con grande animación y sin que 

^ocurriera ningún lance desagradable á pesar de la 
'afluencia de firasteros y de los rumores a a.-maates 
que se habían hecho circular por la población. La 
feria del mismo punto empezó también anteayer.

pone imponer un arbitrio sobre las fachadas de los 
edificios, el cual será mayor ó menor, según los me­
tros cuadrados que estos tengan. Asi lo indica un 
periódico de aquella ciudad, que ta.mbien dá la noti­
cia de que los concejales republicanos de aquel ayun 
tamienlo han presentado su dimisión.

A las once de la noche del miércoles último entró 
la Guardia civil en el villar situado en la calle de la 
Plata, de Sevilla. Después de cerrada la puerta por 
dentro, se exigió á la concurren^'ia la presentación 
de las cédulas de vecindad, y del reconocimiento de 
ellas resultó amarrar á ocho individuos que, escolta­
dos por los guardias, fueron conducidos, nb sabemos 
si al gobierno civil ó á la cárcel.

También nos dicen que en otro establecimiento de 
la misma calle prendieron á otros seis.

De una célebre casita del barrio de Sau Pedro sa 
carón en la madrugada de ayer treinta y dos, entre 
hombres y mujeres, quienes también fueron conduci. 
dos á la cárcel por la Guardia civil.

Si, como no dudamos, estas aprehensiones recaen 
sobre criminales á quienes há tiempo busca la justi­
cia, merecen justos elogios los individuos de la Ouar 
dia civil, para los que no hay descanso en tratándose 
de cumplir con sus deberes.

El ayuntamiento de Zaragoza, en vista de la alte­
ración que so esperimenta eu la calidad de los artícu­
los de consumo y de la alza de precio en otros, ha pu­
blicado un bando disponiendo una visita diana de 
inspección por la comisión especial del municipio 
que, acoinp ñada de un alcalde, impondrá á los in­
fractores las penas del Código.

Dice K¿ Tribuno de Valencia:
(Cada dia que pasa nos esplicamos méuos la ma­

nera cómo ciertas gentes entienden los derechos y 
deberes, nfqué idease han formado déla libertad 
Decimos esto á propósito de lo ocurrido esta mañana 
en los corredores de la diputación provincial entre 
dos individuos de la ronda volante: sin qué á la hora 
que escribimos estas líneas sepamos el por qué, es lo 
cierto, que un soldado de un tiro hirió gravemente á 
su cabo; el herido fué trasportado al Hospital en muy 
mal estado, y el agresor huyó, sin que sepamos haya 
sido habido.

Hé aquí la opinión que merece al Santiago y á ellos, 
periódico de Santander, el egregio embajador de Es­
paña en París:

«Aunque les digan á Vds que el Sr. Olózaga hace 
dimisión dei cargo de embajador en París, no lo 
crea.i; ¡hay millón y pico de reales de por medio!»

Leemos en La Revolución Española de Sevilla del 
7 del corriente:

«Anteayer se recibió un telegrama consternador 
en esta capital porque afecta á una familia distinguí ' 
uu, general y marecidau\ente estimada en sus mejo­
res círculos. El Sr. D. José Ramírez de Cárdenas, juez 
do primera instancia jubilado, residente eu Arcos de 
la Frontera y dueño en aquella feraz campiña de va­
rias propiedades, fué sorprendido en una huerta á 
corta distancia de la mencionada población por siete 
malhechores, que se apoderaron de su persona, lle­
vándole cautivo. El telégrama anunciaba pormeno­
res por el correo, que procuraremos publicar si no- 
complicasf la situación del secuestrado á juicio de 
suj parientes en esta ciudad.»

Papeoe que el ayuut imiento de TarragOD» se pro"

El batallón cazadores de Alcántara, que se halla­
ba de guarniciou en Búrgos, salió el 3 por la mañana 
con dirección á las Provincias Vascongadas.

Los foragidos de Andalucía al ver la enérgica per­
secución que se les hace, han querido sin duda pro­
veerse de rehenes y han hecho anteayer uu nuevo 
secuestro del jóven vecino de Arahal D. Enrique 
Rubio.

Continúa acentúan lose cada vez más la actitud 
del gobierno y del pueblo francés en la cuestión 
Hoenzollern. objeto hoy de todas las preocupaciones.

Los telégramas que en otro lugar insertamos no 
dejan la menor duda re.specto de la decisión Inque 
brantable del gabinete imperial á oponerse á que se 
siente eu el trono de España un príncipe prusiano. 
Ei Constitntionnnel, que recibe, según se dice, inspi­
raciones augustas, indícala posibilidad de que se sus 
pendan las relaciones diplomáticas entre Francia y 
España, y expresa que el gobierao imperial está re - 
suelto á exigir del de Berlín que niegue al príncipe 
Leopoldo la autorización para aceptar la corona de 
España, como Luis Felipe se la negó al duque de Ne­
mours, como Inglaterra y Rusia negaron la suya al 
príncipe Alfredo y al duque de Luchtemberg para 
aceptar el trono de Grecia, y cono el mismo Napo­
león se la rehusó á Murat para aceptar el Je N ipoles.

Esto, eu cuanto á los propósitos del gobierno: en 
cuanto al estado del espíritu público en París, nada 
puede dar ¡dea más exacta de él que los artículos que 
á continuación insertamos:

Hé aqui en que términos da cuenta La France del 
8 de la declaración hecha por el gobierno en el cuer­
po legislativo con motivo de la cuestión Hohen- 
zollern.

>E1 gobierno podía adoptar dos sistemas eu el ¡n 
cidente hispano prusiano.

iPodia dilatar su respuesta pública á las iiiterpe 
laciones parlamentarias, y consi rvar la cuestión en 
el terreno de la diplomacia; podía, y así lo ha hecho, 
entrar desde luego on su exámen y decir en voz alta 
á la Europa su pensamiento.

*Por ello le felicitamos.
»Le felicitamos por haber comprendido que las 

circunstancias exigían no conferencias sino un acto.
>Le felicitamos por haber tenido la rasolucion de 

efectuarlo sin un iustaute de vacilación ni demora.
»E1 arranque de patriótico entusiasmo que ha con 

testado en el Cuerpo legislativo á la declaración del 
ministro de negocios extranjeros demuestran hasta 
qué punto este longuije varonil y verdaderamente 
nacional era fiel esprosion del souti.nioute público. 
La emoción que se habia apoderado de la Francia 
desde el nomeuto en que surgió la eventualidad de 
una monarquía prusiana en Madrid, se ha traducido 
en las aclamaciones de sus representantes.

«Aunque no hubiera tenido otra ventaja que la de 
provocar esta manifestación oficial del acuerdo, que 
se ha establecido espontáneamente sobre la cuestión 
del dia entre el pais y el gobierno, la actitud de este 
se verla justificada por tan importante suceso.

>En el extranjero, y  principalmente eu Prusia so 
habian acostumbrado demasiado á considerar nues­
tras discordias intestinas cooso auxiliares de la di­
plomacia de M. d- Bismark, y á creer que Francia 
presa otra vez de las convulsiones harto á menudo 
estériles del régimen parlamentario, volvía á ser la 
nación pacifica á todo trance, á la cual no era preciso 
eu adelante guardar consideraciones. Por graudo que 
hubiera sido la firmeza desplegada por el gooierno 
en una negociación, la creencia de que no tenia de 
tras al pais hubiera alentado la re istencia á sus es 
fuerzas para alcanzar una solución satisfactoria. Hoy 
su palabra tiene todo el peso de la palabra de un gran 
país, resuelto á inaugurar por medio de la afirmación 
solemne de sus derechos en el exterior el restablecí 
miento de sus libertades políticas en el interior.

«Posible es que la solemnidad de la declaración 
del ministro de Negocios extranjeros lastime en los 
primeros momentos la susceptibilidad prusiana: pero 
este será un efecto pasajero, que en breve cederá el 
puesto á una apreciación más justa de los hechos, y 
á un cálculo más meditado de sus consecuencias. No 
podrá ménos de reconocerse que á la protesta contra 
la candidatura Hohenzoílern no se mezcla ningún 
pensamiento de provocación gratuita. Se convendrá 
en que multitud do causas de toda especio legitiman 
esta protesta, desde el secreto tan imperioso como 
significativo con que se ha conducido la iutríga, has 
ta la imposibilidad para la Europa de que so recons­
tituya en provecho de Prusia el imperio de Gár 
losV

• Esto calmará, así al méuos lo esperamos, todas 
las susceptibilidades y demostrará al rey Guillermo y 
á M. de Bismark que esta vez las circunstancias no 
consienten aplazamientos ilusorios, ni expedientes 
habilidosos, ni semi-soluciones.

»La franqueza de una situaciou es siempre una 
fuerza para quien ha sabido plantearla resuelta­
mente.

• En cst.í cuestiou, Francia es tanto mas fuerte, 
cuanto que á la claridad de su lenguaje unirla en 
caso necesario aquel irresistible vigor que Infunde á 
un pueblo el arranque da una causa verdaderamente 
nacional.

• La Prusia, por el contrario, se encuentra en una 
posición falsa, que lo seria aun mas si M. de Bismark 
iutmtase arrastrar á Alemania á una guerra en que 
nada tiene que ver el interés aleman.

»Hé aquí por qué felicitamos al gobierno por ha­
ber llevado la cuestión á la tribuna, y  por haberla lle­
vado en los términos que lo ha hecho.

• Importaba enseñará Europa, que si la Francia 
constitucional ama la paz con pasión, como ha dicho 
el ministro guarda-sellos, está resuelta á no tolerar 
na.la que la rebaje, como ha dicho el ministro le Ne 
gocios extranjeros.

Veamos ahora cómo describe el Qaalois (órgano 
hace poco tiempo del general Prim) el aspecto del 
cuerpo legislativo en la sesión de la interpelación 

«No había ya izquierda abierta, no habia dere- 
cha; no había ya centros, no habia en la Cámara mas 
que franceses.

• Después de la declaración do M. de Grammout 
un estremecimiento guerrero recorrió la Asamblea

.La Camara se levanta en masa y aplaude; las 
tribunas apoyan la manifestación, las señoras agitan 
sus pañuelos, los hombres gritan ¡Hur,-ah! La emo­
ción es indescriptible.

En otro artículo que titula Se siloó la honra, dice
»Por primera vez desde el 24 de Febrero,’eí mi­

nisterio ha hablado hoy el único lenguaje digno de 
un gabinete francés, digno del país que le escucha­
ba. Sea enhorabuena. Ha sido franco confesando sin 
rodeos haber sido burlado. Ha sido firme al asegurar 
que no se haría por debilidad cómplice de una in tri­
ga cuyo éxito hubiera sido para Francia la última de 
las humillaciones.

uEstá bien.
• Los aplausos que desde todos los bancos de la Cá­

mara han respondido á la declaración de M. de Gram- 
mont hallarán eco en el país- V tenemos derecho pa­
ra esperar que el rumor de estas aclamaciones basta­
rá para recordar á M. de Bismark el sent''miento 
exacto de lo que él es y de lo que somos nosotros.

• ¿Podrá conservarse la paz después de los alardes 
guerreros del Cuerpo legislativo?

•¿Por qué no?
• Tna de dos- ó Prusia no tenia niugcn proyecto 

malo para nosotros, é ignoraba como M. de Gram- 
mont la intriga urdida entre una ambición española 
y una vanidad prusiana, en cuyo caso las palabras 
del ministro de Negocios extranjeros parecerán muy 
naturales en Berlín, y el ministro dcl rey Guillermo 
comprenderá que un poco de viveza no sienta mal á 
un pueblo que ha demostrado tanta paciencia, en 
cuyo caso todo se arreglará.

• O por el contrario, M. de Bismark, viendo descu- 
oiertos sus planes, procurará hacernos frente y 
causarnos á la luz del dia los males que nos preparaba 
en la sombra. ¿Quién podría sentir entonces que la 
actitud patriótica de la Cámara haya precipitado los 
sucesos, y obligado á desenmascararse á la política 
prusiana?

«Recuérdese.
• Prusia hizo la expedición del Schleswig Hols- 

teln. No digimos nada.
• Prusia hizo Saiowa. No digimos nada.
«Prusia hizo las anexiones. No digimos nada.
• Prusia celebró tratados con Wurtemberg y el 

Gran Ducado de Badén. No digimos nada.
«Prusia hizo el incidente tau gravo del Luxem- 

burgo: fuimos conciliadores.
•Prusia llevó un Hohenzoílern al trouo de Ruma­

nia. No digimos nada.
«Prusia ha probado en distintas ocasiones que no 

respetaría durante mucho tiempo los tratados de Pra­
ga. No hemos dicho nada .

«Y para recompensar este silencio benévolo hasta 
, la necedad, M. de Bismark nos prepara una candi­
datura de Jarnac al trono de España, disponiéndose á 
cortárnoslas piernas en un momento dado, y á co­
gernos entre ella y los españoles como cogió á los 
austríacos entre Alemania ó Italia.

«Si hubiésemos tolerado esta última afrenta no se 
hubiera encontrado mujer en el mundo que diese el 
brazo á un francés.

• Hoy se ha salvado la honra.
• Si puede conservarse la paz, tanto mejor. Pero si 

la guerra es el resultado de la coosplracion Prim-Bis- 
mark, tanto mejor también. Esto probará que la lu ­
cha era inevitable, que debía estallar necesariamen­
te y que todos los esfuerzos de una diplomacia cadu­
ca, ciega y  sorda para prevenir el conflicto, no liu 
hieran producido otro resultado que hacer más terri­
ble la lucha aplazada.

• Que los alemanes se arreglen con los alemanes y 
la paz sea con ellos. Perfectamente. Pero con una 
condición, y es que sepan de una vez para siemprj y 
á pesar de lo pasado, que Francia es y pretende eon- 
tinuar siendo una nación grande y poderosa que, en 
un momento de soñolencia, puede despreciar las in­
jurias de los que la rodean, pero que. como el gigan­
te de quien habla el gran poeta aleman Enrique 
Hein, no se despierta nunca impunemente para 
aquellos que la provocan y la injurian sin razón.

«Desde hoy M. de Bismark queda avisado: mire lo 
que hace.

Nosotros no le perdemos de vista.
Hemos trasla lado íntegros estas artículos para 

que nuestros lectores puedan for.uar cabal juicio 
acerca del estado de los ánimos eu el vecino imperio, 
advirtiendo que el lenguaje de los demás periódicos 
no es ménos expresivo. Por nuestra cuenta no añadí - 
remos una palabra porque seria pretensión ridicula 
emitir apreciaciones lejos del teatro de los sucesos, 
cuaudo tau claros y terminantes son ias de nuestros 
colegas de París.

También anuncia el Oaulois del 8 que el general 
Prim ha renunciado á la candidatura del príncipe de 
Hohenzoílern; pera nuestro colega ha sida por esta 
vez mal infor¡nado, ó por lo menos sus noticias son 
prematuras. No extrañaría,mos que después de tantas 
alharacas fuera este el desenlace de la cuestión, pero 
la verdad es que hasta ahora nada parece acordado 
en tal sentido.

Hé aqui ahora el resúmen de las principales noti­
cias relacionadas con la cuestión Hohenzoílern que 
ayer circu.aron en Madrid;

El 8r. Meruier de Losteude, embajador de Francia 
en Madrid, ha celebrado ayer después de la recep­
ción oficial que todos los viernes hay para el cuerpo 
diplamatico, una 1 irga conferencia con el señor mi­
nistro de Estado.

A pesar de las reservas naturales y convenientes 
con que se trata cierta clase de asuntos, un periódi­
co ha oido asegurar que la última entrevista del em­
bajador francés y del ministro español ha sido muy 
cordial.

Dice el Telégrafo Autógrafo del 7.
«Parece que hoy se ha celebrado en Saint Cloud 

una importante conferencia política, á la que ha 
asistido el' ministro guarda-sellos, los presidentes de 
los Cuerpos colegisladores, embajador de Austria y 
el ministro de la Guerra.

Aunque e ta reunión no esté revestida de carácter 
ninguno oficial y haya sido producida salo por la ca­
sualidad de haberse reunido en Saint Cloud todos 
esos personajes con objeto de visitar al emperador, 
lo cierto es que se le dá mucha importancia y  que á 
la avanzada hora en que escribimos parece se ha pa­
sado un largo despacho al embajador francés en 
Berlín.»

Al Telégrafo Autógrafo escriben de Berlín que la 
aceptación de la corona de España por el príncipe 
Leopoldo no ha sillo cin condiciones, y  que es muy 
posible que si alguna de aquellas no se cumple, se 
encuentre por la Prusia un medio decoroso de salir 
de la tirante situación eu que se encuentra.

Ya se ha remitido por el ministerio - de Estado la 
comunicación aclaratoria á los telégramas enviados 
á los gobiernos extranjeros participando la candida 
tura oficial del príncipe prusiano.

Varias potencias como Italia, Bélgica, Portugal y 
Francia, han acusado ya el recibo del telégrama 
participando la candid.-itura oficial para el trono es­
pañol.

El gobierno francés ha mandado que la escuadra 
del Mediterráneo se reúna en Brest.

El Gaulois asegura que la alianza de Austria con 
Francia está asegurada, y  que este es un signo de 
paz.

«Esta conferencia versó sobre la candidatura del 
príncipe prusiano para el trono de España. Parece 
ser que uue.<tro representante estuvo en ella poco 
explícito, da'-do á entender que no estaba aun pro­
visto de todas las Intrucciones necesarias del gobier­
no e.s|iañol sobre este particular.•

Continúan siendo contradictorias las versiones 
respecto á la cuestión de éxito de la candidatura 
Hohenzoílern, como son encontradas las tendencias 
de la opiniou respecto de la misma. Quién da por in­
dudable su triunfo, quién asegura que no tendrá ma­
yoría en las Córtes, ó sea los 175 votos que necesita; 
quién espera que Francia se opondrá á esta elección 
y que cuenta con el apoyo de Rusia, de cuyo gobier­
no se dice que hay hoy un telégrama oponiéndose á 
la candidatura; quién añade que España no debe de­
jarse imponer voluntades estrañas; quién considera 
que España no puede mirar este asuuto como cues- 
tiou nacional, puesto que aun el pais no ha manifes­
tado su spiuiou; en fin, las tendencias son tau vanas 
y contradictorias, que no es fácil averiguar lo cierto 
fijándose eu opiniones agenas.

El Eco de Amóos Mundos da por seguro que el mi. 
nisterio francés ha resuelto variar sus representantes 
en Madrid y Berlín.

Asegúrase que para evitar el conflicto que ame 
naza surgir a consecuencia d e la actitud de Francia 
con relación á la candidaiura al trono español, algu­
nas potencias gestionan para que el principe Leopol 
do retire su cun-aidatura, dejando ai gobierno espa­
ñol eu el puesto digno que le corresponde.

Dice un periódico de París:
«La Patrie no cree que el Sr. de Bismark se hicie­

ra ilusiones sobre las probabilidades de triunfo de su 
candidato, y juzga que su intención era impedir, de 
acuerdo con Prim, la sulu .-ion de la prolongada crisis 
española, á fin de tener eu jaque constante al go 
bierno francé-".»

Dice el Eco de Amóos Mundos de París:
«Se asegura que el embajador de España ha ma 

nifestado por encargo especial del general Prim al 
gobierno del emperador, que el de España renuncia 
a la candidatura prusiana.»

Desgaciadamente se ha confirmado la noticia del 
horrible ateutado de qup han sido víctimas en la Ci 
pital del celeste imperio M. de Rochechouart encar­
gado dé negocios de Francia en China, el cónsul y 
todo el personal de la legación, las hermanas de la 
caridad, los misioneros, todos los franceses residen­
tes en Pekín y algunos súbditos rusos.

Esta noticia habia causado, tanto en París como 
rn Lóndres, honda y dolorosa impresión.

En los ministerios de Negocios extranjeros y Ma­
rina franceses se están tomando activas disposiciones 
para exigir satisfacción por el asesinato de todo el 
personal de la legación francesa en Pekin.

El gobierno francés está decidido á obrar en |la 
cuestión china cou la más inquebrantable energía y 
á exigir una responsabilidad tan Amplia y una satis­
facción tan grande como lo reclama la gra- edad do 
los sucesos.

Despachos de Constantínopla anuncian la llegada 
del virey de Egipto á aquella capital: el kedive ha si • 
do recibido por su soberano de la manera más cordial 
y después de la entrevista, que duró una hor.i, salió 
para el palacio de Emirghiam, en el que tenia prepa­
rado su alojaruiento.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

De la conferencia que ha te.iiJo con el emperador 
Napoleón nuestro representante en París, y á la cual 
asistieron los ministros de Justicia y de negocios ex­
tranjeros, da cuenta El Telégrafo autógrafo en los sl- 
^uieutes térmiaos:

Lisboa 9.
La noticia de la candidatura del principe Leopol 

do ha producido una gran sensación en la prensa y 
en la opinión.

El Consejo de ministros ha tenido frecuentes re­
uniones á consecuencia de los telégramas oficiales 
recibidos de Francia ó Inglaterra.

Algunos periódicos hablan de iberismo A la pru­
siana

«El Diario» dice, que la candidatura de D. Fernan­
do que fué tan combatida, era mis conyeniente para 
Portugal.

Lóndres 8.
Los periódicos siguen criticando severamente la 

conducta del mariscal Prim que califican de peligro 
sa, le parece sospechoso el secreto guardado duran 
te las negociaciones.

«El Times« y el «Morning Post» dudan mucho que 
Alemania esté dispuesta á pelear á favor del principe 
de Hohenzoílern.

«El Standard» espera que el principe Leopoldo 
tenga el buen sentido de renunciar al trono que se le 
ofrece.

Los periódicos están todos de acuerdo para bur 
larse del rumor, anunciando que Inglaterra es favo­
rable i  esta candidatura.

Inglaterra no tiene interés en la cuestión, desea 
solo la paz en la Europa.

París 9.
Asegúrase que Bélgica ha contestado favorable­

mente á la notificación de la candidatura del principe 
Hoheuzolíern.

Ayer en el ministerio de los Negocios extranje­
ros, M. de Grammont hablando con varios diplomá' 
ticos, ha expresado la esperanza que el príncipe Leo­
poldo no querrá una corona teñida da sangre espa' 
ñola, prusiana y francesa.

Asegúrase que M. Benedetti llegará hoy á Ems.
A primera hora se han cotizado:
El 3 por 100 español interior á 24 112.
El 3 por 100 exterior 186T á 27 TjS.
El 3 per 100 id. id. 1869 á 27 3i8.

Bruselas 9.
La Cámaras han sido disueltas y las elecciones in­

dicadas para el 2 de Agosto.
Viena 9.

(El Abend Post» desmiente la noticia que Austria 
esté favorable á la candidatura del principa de Astú 
rias. Desmiente tam ien que se hayan puesto en pié 
de guerra las baterías montadas, las columnas y las 
municiones,

Barcelona 9.
En la bolsa se han cotizado:
Consolidado á 25,00.
Bonos, á 66 10.
Subvenciones, á 47,00.

borrachaba un .«oidado le hadan biber en castigo al­
gunos azúinbre.s de ag la caliente.

L'n andaluz, á quien le- propinaron e ta receta, 
empinaba el cantaro y se lo vertía bonitamente p.>r 
el cuello de la casaca.

¿Eh, qué «seso? ¿No te tragas el agua? le interrogó 
el oficial.

—Zi, mi capitán, ya lo vé ozté.
—Yo lo que vio es el agua que te sale por los pies. 
¡Haah!... Puez ezo ez que me rezumo.
Matemáticas mistas.—Enseñaban á un muchacha 

nociones de matemáticas.
Mira,—le dijo el maestro,—este es un número ■ 

misto.
—El número y a lo veo,—dijo el muchacho;—pero ¿y 

el misto dónde esta?
Bonita reforma:
A consecuencia de la carestía del pienso dice uu 

colega que se va á presentar una proposición para, 
que mientras continúe, la caballería monte en volo- 
cipedos.

Maraville de la mecánica. La ciudad de Boston 
bz sido hace poco tiempo testigo de la potencia de la 
mecánica. Para ensanchar una calle se ha separado 
enteramente en uua longitud de 14 pies el hotel Pa- 
Ihan, que mide 96 pies y pesa 10.900 toneladas. El 
edificio no ha esperimentado el menor deterioro, el 
trabajo ha durado tres dias, y ha costado al atrevido 
empresario 2.5.000 dollars, unas 100.000 pesetas.

Arquimedes lo ha dicho: «Dadme un punto Je 
apoyo y levantaré el mundo.»

Ayer adelantamos á nuestros suscritorea de 
provincias los siguientes despachos:

Lóndres 8.
«El Morning Post» confirma el degüello de Pekin; 

declara que ha sido ocasionado por algunos aotos 
do los misioneros.

Lisboa 8.
Según noticias de Mozambique, la mitad de la ex­

pedición ba sido destrozada por el hambre y la 
fiebre.

Muchos oficiales carlistas se agitan en la fren - 
tera.

Ha llamado mucho la atención la noticia dada por 
«Las Novedades» de Madrid, asegurando que Sal- 
danha se preparaba para hacerse regente do Por­
tugal.

París 8.
«El Constitutionnel» dice que tan pronto como el 

gobierno tenga el convencimiento de la obstinación 
del ministerio español, romperá las relaciones diplo­
máticas.

En cuanto á Rusia, el gobierno no se contentará 
con contestaciones evasivas ; no basta que Rusia di­
ga que es extraña á este acontecimiento; es precise 
que niegue á Leopoldo de Hohonzollern la autoriza 
clon, como Luis Felipe la negó al duque de Nemours 
para la corona de Bélgica, como Inglaterra y Ru 
sia al principe Alfredo y el duque de Leuchtemberg 
para el trono de Grecia, como Napoleón III la ha ne­
gado al príncipe Murat prra el trono de Ñapóles.

El mismo periódico dice que el gobierno se ha 
puesto en comunicación con. las grandes potencias, 
las cuales son simpáticas y han demostrado que 
están resueltas á gestionar on Madrid y en Berlín en 
favor de la paz.

Floronoia 8.
«La Opinione hace mención del rumor que el prin­

cipe Leopoldo habia retirado su cantidatura.
París 8.

A primera hora se han cotizado*
El 3 por 100 español interior á 25 li2.
El 3 por 100 id. exterior á 28 li2.
El 3 por 100 francés, á 71,30.
El 4 li2 por 100 id , á 102.50.

Lóndres 8.
Consolidados ingleses, de 92 3(4 á 7|8.

Barcelona 8.
Consolidado, á 25,30.
Bonos del Tesoro, á 68.25.
Subvenciones, á 47,75.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 9.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS I HECIO.S 

DEL 8. DEL 9
>
5T

os
£.m

3 consolidado......................... 25-40 25-90 .50 »
Id. pequeños.......................... 25-70 00 ÜO »
Id. fin corriente...................... 25-40 25-85 45 nId. exterior......................... 31 50 31-50 » »
3 procedente diferido............ 00 00 CO-00 > 9
Id. fin de mes......................... 00-00 00-00 0
Deuda material..................... 00-00 92-00 • •
Id. personal............................ 00 00 00-00 9
Billetes hipotecarios.............. 100-00 100-30 30 »
Id. segunda sárie................... 95-00 95-00
Banco de España................... 145-00 145-00 »
Bonos del Tesoro.................. 69 00 69-60 60 »

FEaRO-CARlULES.
Obligaciones 2.000. . , , 48-00 48-50 50 9Id. nuevas........................... 00 00 00 00 9 9
Id. de 20.000........................ 00-00 48-00 D 9Id. nuevas.............................. 00-00 00-00 9 9

CARRETERAS.
Abril de 1850.......................... 00-00 00-00 9
Agosto de 1852....................... 00-00 00-00 9
Julio de 1856........................ 00-00 00-00 9 >

CAMBIOS.
Lóndres á 9 d. f ..................... 50-00 50-00 »
Paris á 8 d. T.......................... 5-20 5-19 » 9

' ........... ■■ 1 i --------- -

BOLETIN RELIGIOSO.

S.«NTOs D8L DIA.—Santas Amalia, Rufina y  Se­
gunda.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas ea 
la parroquia de Sau José.

ESPECTACULOS,

GACETILLAS.
Hé aqui el sumario del número correspondiente al

domingo último del periódico semanal La Torre de 
Babel que se publica en Reus:

«El pésame... al gobierno.—Es una verdad amar­
ga, pero es una gran verdad.—Felicitación que las 
clases pasivas de provincias dirigen al sabio, al pro • 
bo y honrado justiciero minis;ro de Hacienda, don 
Laureano Figuerola, con motivo de sus dias (poesía). 

—Argamasa (sueltos). — Variedades: El catecismo 
comparado.-Solución de la charada inserta en el 
uúmefo anterior.»

No ere ton»*.—Nq hace mucho que cuando se em*

CIRCO DE MADRID.—Segundo turno impar._Los
Dragones de Villars.

teatro  de verano .—El canto dcl cisne._Es­
te cuarto no se alquila.—La inspiraciou, romance.-^ 
Flor y fruto.

CIRCO DE PRICE.—Por tarde y noche. El chino 
diabólico.—Gran baile en que toma parte la señori­
ta Ferrarlo.—Ejercicios ecuestres y gimnásticos,-  
M. Lafoulen.—Avolo.

CAMPOS ELISEOS.—Jardines.—De 6 á 7, banda 
de Ingenieros.—A las siete. Blondín.—A ias ocho, 
concierto por Sabater.—Alas diez, Rivalli.A las once 
y media. Blondín.

Teatro Rossini —Las funciones se anunciarán por 
carteles.

JARDIN DEL BUEN RETIRO —Punción de tea­
tro.—Mañana concierto bajo la dirección de M. Arban 

Entrada 4 rs.

La temperatura máxima de anteayer fué 35®,4 á 
las tres de la tarde, y la mínima 22* á las seis de la 
mañana.

MADRID: 1870.

luruNTá DEL IsDuviDOR DI LO* Caziro* dz Hiea»8< 
Cálle de li Cabeu, 36, beje*
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